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La cucMiun de las carreteras que ayer 
Be trató en el Congreso íué, según Moret, 
|an pequeña, que cabía en el liiieci) de me­
lla nuez.

Tenía razón el ilustre hombre público. 
Pe la sesión de ayer puede decirse: mucho 
fuido y pocas nueces.

A iiosüiros lo que nos interesa hacer re- 
eaitar es el nuevo íracaso de los conser­
vadores. Pretendieron derribar á Gimeno 
i  le proPorcior,aron una ovación de la ma­
yoría, con la que el ministro no podía ni 
soñar; trataron ayer de derribar al minis­
tro de Fomento hinchando una quisicosa 
perfectamente lidícula, y sólo han conse- 
gífido hacer más simpático al Sr. Oasset y 
Sfirmarlo en su poltrona.

Estos matadores de la cuadrilla conser­
vadora son detestables novilleros que 
piempie salen del ruedo conducidos por la 
Guardia Civil.

Ayer se esperaban grandes cosas de la 
habilidad dei Sr. Sáncliez Guerra, que go­
za fama de hábil, no sabentos por qué.

En efecto: el ex ministro conservador, 
con intenciones de producir efecto, dió va­
rios latiguillos parlamentarios, como los 
malos cómicos; llegó hasta la hipérbole en 
íó de exagerar nonadas y cominerías, con 
lo que hizo un flaco servicio á dos funcio­
narios piV.licos. Todo íué teatral en el se­
ñor Sáncliez Guerra, que si produjo algu­
na sensación en las tribunas, no conven- 
tió á los que estaban iniciados en las in­
trigas de la política.
‘ L03 conservadores piden nada menos 
y.ue la cabeza del ministro de Fomento, 
ion  la promesa, si se les concede, de cesar 
en la oposición rabiosa que ahora están 
haciend>; en ambas Cámaras. Creen los 
ínaurístas que una crisis parcial puede que­
brantar seriamente á los liberales, y la anr 
dan buscando unas veces a! aire libre y 
ótfas por el alcantarillado.

Pero tocia su labor es inútil.
Del fracaso del Sr. Sánchez Guerra po­

dra decirse lo mismo que del íracaso de 
BU correligionario Silió: todo conservador 
carece en absoluto de fuerza moral para 
fiscalizar la gestión de los ministros libe- 
Tales; todo político conservador resulta de- 
plúrable en comparación con'el peor de 
ios ministros liberales, *

Fm lO'- papeles y documentos que retiró 
del Congreso el SE Gassetse han subsa­
nado errores que en nada afectan á la 
moralidad dd ministro, aunque acuse el 
acto negligencia en ias oficinas ú otro pe­
cado, que dada nuestra administración, 
podríamos considerar como venial; pero 
¿qué se pudo decir ayer á los conservado­
res de aquella ley sobre las Sociedades de 
Seguros que.en su tiempo fué modiiieada 
arbitrariamente después de aprobada y 
votada por ambas Cámaras?

¿Qué significa el pecado venial de los 
liberales con la chada monstruosidad de 
los coiiser'adores, que anoche oportuna­
mente. recuerda El Coi reo?

¿Qué se les pudo pedir á los conserva­
dores, que llegaron á.derogar leyes no 
promulgadas, como probó el Sr. Burell en 
época cons.rvadora? En todo lo que sig­
nifique inmoralidad, desprecio de las leyes, 
arbitrariedad, descuido, negligencia, torpe- 
ea, indelicadeza é incapacidad, los conser­
vadores dan ciento y raya á los liberales.

Lo que sucedió ayer ló demuestra clara- 
aiente. El ministro de Fomento se sacudió 
las pulgas conservadoras, aplastando á dos 
de ellas y produciendo en la Cámara mu­
cha más sensación que Sánchez Guerra. 
He aquí las palabras del ministro:

«... estando cierto, como lo estoy, de que 
¿n cuanto yo he hecho no hay daño alguno 
para el país ni para el interés público, sino 
ventaja; cuando se me habla do! color de las 
hojas de ios expedientes, ¿voy d estar obligado 
á callar respecto'dfe uno que produjo evidente 
¿año para el interés nacional? ‘No; lo que yo 
Aü haría es contestar á una imputación con 
otra;- pero notad, señotes diputados, que se

Eie han hecho imu serie de cargos, seis ó sie- 
e, que he ido destruyéndolos, y luego, cuando

Í iii razón mnguiia, el Sr: Sánchez Ouerra-me 
abia del color de las hojas, recuerdo que 
ay, con un mismo color de las liojas, un ex- 

)>diente que daña al iiiteiés público, cojno 
Vaisáoii.

' ¿Es que cree su seiioría que, como res­
puesta á sus inexacliiudcb y a sus ligerezas, 
no tengo deieciio ú decir en l.i Cámara lo que 
hay en es.; expediente?

Se otorga, señores diputados, la'concesión 
tíel ferrocarril de Pifertollaiio á Córdoba luce 
Veinte años. (El Sr. Andrade: ;Ah!) ¡Ali! Señor 
Andrade, vamos aüá. Lo que no puedo hacer 
es decirlo rudo á un tiempo. Hace veinte años 
Be ütorp una concesión para construir un íe- 
rfocariil de Fuerlollafio á Córdoba á favor de 
la Compañía de Madrid á Ciudad Rea!. Esta 
concesión i.aplicaba un notorio, considerable 
daño ú la Compañía del ferrocarril de .Madrid 
6 Zaragoza y ú Alicante. ¿Por qué? Porque 
«cortaba la distancia entre Madrid y Cádiz cii 
p is  de cien idiómetios. ¿Qué hace entonces la 
Lonipaiiu dj iMadrid á Zaragoza y á Alicante? 
Adquiert esa concesión para que nadie pueda 

y empieza entonces una tra- 
«utaciün Cinc du.a c.itorce. aúos, con trámitc- 
aue üu.au Ires, y liega un instante cmi que dess 
Bues de lo que un correligionario vuestro iu 

áe hurla sangrienta, la Compaiiia 
íOliaut Ki caducidad ue la concesión y la dc- 
/oluciü ! de ia luii'.Z i de 7¡31'.O j(J y pico de pe­
ídas q;u dcbi.iii qiicdai á favor dcl Tesoro 
publico.

Alte que .suia la mayor de las inmur.ilidadcs 
>ntreg¿u la Cynquñía aquel dia.ein, que era 
I d  Estado, que liarlo liaría el Estado con no 
íxigir reípoiti.tbdidatie» por la sangrictiU hui- 
W que Imbu f.iUo -.oj.do, y que consideraba d 
piayor de los '-•.•̂ cáncalua y ele Li-i escarnios so- 
Mcitar l:i Jc .ú.ociónd’ aqudJ i ¡imiz;i. Enton­
ces, señui!.;a dipnuiius, pasa.ei ..xpcUim.e al 
Consejo di- Esr.iuu, ye. Consejo de .Estado 
dice: Ny, esto . ma giave, c.-;las iliniOi'aii- 
Hades acosadas pyi'un lunci-mario i.n'iblico y 

en u nota oé na expediente son 
tan grav:3, que nu poüeuios dar dictamen en 
tanto gue no se •.entile todo esto, que se abra 
expediente sobre el oirticular, v entauc^u ¡o.

t

formaremos. De manera que procedía abrir 
expediente y llevarlo al Consejo de Estado 
para que en vista de él pudiera hacer lo que 
antes no había podido hacer: informar.

¿Queréis saber, señores diputados, lo que 
hacen en ese expediente en ese estado un di­
rector general conservador y im ministro con­
servador? Pues hacen lo siguiente: Por una 
nota sencilla, sin enviarla al Consejo de Esta­
do, se acuerda la caducidad y que se devuelva 
la fianza de 750.000 pesetas. (Rumores.)

Las hojas de este expediente son todas del 
mismo color, y cuando á mi, que traigo una 
propuesta que no supone una Jpeseta de 
gasto, antes al contrario, una ventaja para las 
comarcas favorecidas, propuestas de acuerdo 
con el informe de una Comisión técnica, se 
rae dicen las cosas que se me han dicho esta 
tarde, y cuando estoy trabajando honrada­
mente por servir ú nú país se pone en duda 
nú palabra, y cuando á requerimiento mío mi 
compañero el señor ministro de la Gobema - 
ción estampa en el acuerdo del Consejo de 
ministros su firma, todavía lo ponéis en duda, 
señores diputados; ¿qué queréis que haga? 
(Aplausos en la mayoría.)

Hablamos del color de las hojas del expe­
diente para deciros que ese color se puede ver 
á la luz del dia; hablarosjdel color de esas ho­
jas, claro está... (El Sr. Santa Cruz: ¿Y quiénes 
fueron aquel director general y aquel ministro? 
No para que nos enteremos nosotros, sino 
para que se entere el país). Ya empecé por 
decir que no era el Sr. Sánchez Guerra; hablé 
de un correligionario del Sr. Sánchez Guerra. 
(Varios señores diputados: Pero los nombres.) 
¿Queréis que cite los nombres? No tengo in­
conveniente ninguno, pero lo hago á requeri­
miento de los señores diputados. Los nombres 
son: el dcl director de Obras públicas, D. Luis 
Espada; el del ministro de Fomento, el señor 
Alleiidesalazar. (Rutnores.)»

Después de estas palabras del ministro 
de Fomento todo lo demás que ocurrió 
ayer en el Salón de Sesiqnes del Congreso 
no tiene Importancia.

En ese expediente de que habló el se­
ñor Gasset están retratados los hombres 
que acaudillan Maura y La Cierva, los de­
fensores de! orden y de la ¡;¡moraUdad!!!

Puede estar satisfecho el Sr. Sánchez 
Guerra: ha reventado á dos de sus más 
conspicuos correligionarios, que al revea- 
tar lian manchado á todo el partido con­
servador.

i í

LA DEFRAUDACION DE CARNES

Silenciosamente, como si hubiera inte­
rés alguno en evitar escándalos y como 
si en todo momento se quisiera estar 
á tiempo , para ^char tierra al asunto, se 
está instruyendo el expediente á que ha 
dado lugar ia defraudación descubierta en 
el arbitrio de carnes frescas y saladas.

Está bien desacreditado el sistema del 
ex-jediente contra las denuncias que se ha­
cen en el Salón de Sesiones del Ayunta­
miento.

La' circunstancia de ser los socialistas 
los que se han encargado de instruir este 
que nos ocupa, inspira alguna garantía y 
hace concebir esperanzas de llegar á un 
resultado práctico.

El Sr. Barrio se constituye todos los 
días, de diez á doce de la mañana, en su 
despacho de los destinados á Comisiones, 
y sin levantar la cabeza investiga y recibe 
declaraciones. Pero el Sr. Barrio se resis­
te tenazmente á toda interviú reporteril...

Es curioso esto. Nos pasamos la vida 
protestando contra el secreto del sumario, 
preconizando las ventajas de la actuación 
al aire libre, y cuando se nos instituye en 
jueces... hacemos exactamente aquello 
mismo que censuramos.

Es muy respetable ia actitud del señor 
Barrio haciendo que el silencio presida sus 
actuaciones; pero nosotros entendemos 
que cada declaración interesante llevada 
Á los periódicos y cada acusación concre­
ta lanzada á la publicidad constituirían la 
mejor sanción, tal vez ia sanción única 
contra el fraude que se persigue.

Nos consta que en el expediente que se 
está instruyendo va amontonándose la ba­
sura en cantidad tan importante, que no 
bastarán para barrerla todas las escobas 
de que dispone la Casa de la Villa.

Altos, medianos y bajos, todos resultan 
encartados. Lo mismo se ha pecado por 
cantidades respetables que por propinas 
sin importancia. En ias estaciones sanita­
rias parece que han tocado á rebato.

Existe una perfecta organización del ma­
tute á base de mataderos clandestinos en 
las afueras, y asombra que todo esto haya 
podido hacerse burlando la vigilancia que 
tanto dinero cuesta al Municipio y sin que 
en eüo haya reparado el recaudador, se­
ñor Cabañas, hómbre lo suficientemente 
exper mentado en asuntos de esta natura­
leza.

Según nuestros informes, la Agencia 
recaudadora que, velando por sus intere­
ses, debía auxiliar a! Sr. Barrio aportando 
toda clase de datos y de iniciativas, no 
liace absoiutamente nada y 'sufre resig­
nada los pefjuidüs que le ocasiona el iiia- 
tute.

'lodo esto es muy extraño, y ha llegado 
á infundir tari serias sospcclias, que en el 
Ayuntamiento va ganando terreno la idea 
de recaudar el arbitrio sobre carnes frescas 
y saladas por el procedimiento del con­
cierto gremial.

'Siquiera sea provisionalmente, mientras 
se encuentra la solución necesaria para 
llegar á la desgravación de articulo tan 
necesario para la vida, el concierto gre­
mial es el único recurso contra la defrau­
dación.

Se nos ha dicho que no transcurrirá es­
ta semana sin que se pidan al alcalde al­
gunas suspensiones de empleo y sueldo 
contra altos funcionarios de las Inspeccio­
nes sanitarias.

OD riáa
'I'SITSIHAR (Cíiiua), 4. Originóse anociie 

en un teatcij'una violenta d¡S|v..'r,i uiítre solda­
dos regulares y soldados del cuerpo de ocu­
pación, degeiieraiido luego en un sangriento 
combate, del que resultaron inuclios muertos

ÜBON OOP FALS!!„
COSAS o rr.

'V' " f — -

— CAMBO. — Siñor ujier, 
para fe r  el ridieuL

diguili á D. .Antonio que vingui, que están aquí els segadors

tribunQ
Otro asalto.

La jornada de ayer tarde fué en extremo in­
teresante y movida. El Sr. Sánchez Guerra y 
erdilhistro de Fomento contendieron bizarra­
mente, oficiando el primero de tenaz asal­
tante, de opositor irreductible á un puesto en- 
el banco azul.

El ex ministro conservador se había pro­
puesto herir erf lo vivo, y despojó su discurso 
de eufemismos y de retóricas. Nervioso, atro­
pellado, violento se mostró durante toda la 
tarde. Más que enérgico, duro, y más que há­
bil, implacable. El Sr. Sánchez Guerra se de­
dicó á desmenuzar un expediente, exhibió ho­
jas y pliegos con doble tinta, mostró páginas 
sin rubricar, informes con iiojas desiguales y 
nial cosidas, papeles manoseados y confiden- 
i.ias reservadas de altos empleados.

La gestión del ministro de Fomento quedó 
bastante malparada. Las bragas salieron al 
aire y mostraron sus repugnancias y guarre­
rías. La trapisonda burocrática, la mentira ofi­
cinista fueron descubiertas, y el Sr. Gasset se 
esforzaba en vano para ocultar la manta del 
caballista y el trabuco. La Ley y la Moral ha­
bíanse huido rasgadas por la fiereza conser­
vadora.

Pero el acuoso ministro de Fomento tomó la 
ofensiva, y lanzóse también ú la grafa tarea de 
descubrir fondillos mauristas. No así como así 
se abandona una cartera. El Sr. Gasset habló 
de un expediente de caducidad de una conce­
sión que firmaron dos mauristas y por los cua­
les perdió el Tesoro la friolera dé 700,000 pe­
setas. Los mauristas no dejaron más que la 
huella.

Largo rato estuviwoii uno y otro lanzándo­
se acusaciones y descubriendo su desprecio 
mutuo por la moral. Lbs escrúpulos de amibos 
partidos allá se van, según propia confesión 
de los contendientes. El país puede apreciar 
el interés que por administrarle tienen los par­
tidos turnantes, factores de leyes y cínicos 
burladores de las mismas.

Yü asistí con regocijo al debate. El apaleo 
de la ropa sucia siempre produce placer, y 
más cuando pertenece á los políticos que 
amargaron nuestras horas en días pasados. 
Pero este regocijo tuvo un punto de sorpresa, 
de asombro, en el descanso breve que conce­
dió la Presidencia.

Flotaban en el ambiente las acusaciones mu­
tuas. El Sr. Sánchez Guerra recibía las felici­
taciones de sus cofrades .y el ministro de Fo­
mento fumaba pitillos, solitario y triste, en una 
esquina del banco azu!. De pronto el naciona­
lista Sr. Rodés se levanta de su escaño, atra­
viesa un sector de la Cámara, se llega al se­
ñor Sánchez Guerra y le abraza sonriente y 
amable.

Yo, no lo pude remediar, me acordé de 
B a r ó y d e M  úet, pobres soldados de fila del 
nacionalismo, que ensangrentaron los fosos de 
Montjuicli por la crueldad de un Consejo en 
el que figuraba el Sr. Sánchez Guerra como 
ministro.

L'U K e p o rlo r .

LO qUE D IC E LA  PRENSA
<E1 Im p a rc ia l» .

CoQsidora que el Sr. Gasset, retirando, par;i 
modilloarla, la relación de las carreteras, no lia 
infringido precepto reglamentario alguno.

La lógica, el buen sentido, tienen más fuerza 
que las habilidosas soflatioaoiones. La lógica re­
pugnaba el aserto de que se hubiese alterado el 
sábado por la nooho un plan cayaa partes se ha­
blaban p u te a d a »  «a Boljtfboea. qiî  na die  podi», 
recoger; y para esparcir la  sospecna de ilíoitos 
manejos tenia qno acudir un hombre tan hábil 
como el Sr. Sánchez Guerra á elementos de ju i­
cio como la frase de un subalterno de Secreta­
ría : «Los datos han volado>, ó á la ambigua ma­
nifestación de «un vecino» funcionario del Mi­
nisterio de Fomento.

«E l F ais> .
Considera que par.t los cousorvadoros ea in ­

evitable una crisis parcial que dará on tierra 
con su mayor enemigo y abrirá brecha en lu si­
tuación, facilitándoles el acceso al Poder, que es 
el punto á que convergen todas estas carreteras. 
Pura los liberales, ni hay crisis ni debe haberla; 
Gasset seguirá en su puesto discutiendo al plan 
y esperande^ que las Cortes estudien, discutan, 
esclarezcan, aprueben ó rechacen lo que está so­
metido á su dscalizacióD.

—Dimitir—añaden—sería evitar esa obra fls- 
calizadoraque el miuistro anhela.

«E l L ib era l» .
Dice que. en resumen de cuentas, no se trataba 

de aplioaolóo de créditos, de distribución de 
fondos ni de adjudicación de mercedes politíco- 
administratívaa, sino de informalidades de trá­
mite ó de copia, dignas de amonestación ó de re- 
pai'o, mas no de tamañas iracundias, y menos 
aún de pedir en solemnes proposiciones inciden­
tales que para lo sucesivo se abstuviesen los mi­
nistros de «substraer» de las Cámaras ningnua 
oíase de duenmentos.

Fiesía en Bilbao
BILBAO, 4. Con Jiiotivo do desaparecer 

los jardines de los Campos Elíseos, que se 
fundaron eti el año 1805, para abrir las calles 
del Ensanclic, se celebró un festival de despe­
dida amenizado por las bandas de música de 
üarellaiiü y Santa Cecilia,

Se tocó el clu.-sico tamboril, cantándose ca­
pias bilbaínas.

Después, ias bandas de música recorrieron 
las avenidas de los jardines, seguidas por 
la multitud, la cual entonó himnos de despe­
dida.

/
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¿Vive aquí el juez de paz?

La lilp da ferroTiarios 4e Málap
MALAGA, 4. Esta noche los ferroviarios 

celebraron im mitin mi el que se trató de la 
huelga.

Mañana se abrirán los talleres, creyéndose 
quedará solucionado el conflicto.

Las poiBDÉs fií Persia
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¿Kiiiiqiiic tn ilsa  n o s  la
(De LeQ/Áf^ Pacw-i

La Mn tiffliflja_y la Saiafl
El desconcierto que ha producido la fie­

bre tifoidea en las clases directoras dê  la 
Sanidad es un indicio del que producirá el 
cólera si, como indican todas las probabi­
lidades, le tenemos por acá este verano. 
Aquí fio existe una organización sanitaria 
capaz de luchar contra el desarrollo de las 
epidemias por culpa de la [n^eqtióu g,C“, 
neral de Sanidad interior, que vivé en una* 
desorientación absoluta, y camina de fra ­
caso en fracaso con una frecuencia ate­
rradora.

Si los inspectores provinciales de Sani­
dad pudieran hablar como sienten, dirían 
todos, absolutamente todos, lo mismo que 
decimos nosotros, con los respetos que se 
quiera, pero llevando la verdad por delan­
te: El Sr. Bejerano, no sabemos por qué 
cosas, es el mayor enemigo de la Sanidad, 
porque procura mermar atribuciones y po­
ner en ridículo continuamente á los funcio- 
n...rios provinciales de este ramo. Sus fa­
mosos viajes á Vendrell y Gijón, de los’ 
cuales no resultó otra cosa que la incapa­
cidad de este señor, demuestran esta afir­
mación y otras muchas y muy substancio­
sas que pudiéramos hacer.

Carecemos de organización sanitaria, 
rio obstante gastarse en España por este 
concepto m ás que en Inglaterra, como 
justamente dice hoy en E l Jm pateial el 
doctor Huertas, y esta falta de organiza­
ción nos hace presumir los mismos horro­
res del año 1885 si el cólera estalla en 
Madrid.

Sería muy instructivo que el Sr. Bejara- 
no hiciera públicos sus trabajos no ofici­
nescos desde que ocupa la Inspección ge­
neral üe Sanidad para que todos los es­
pañoles sepamos á qué atenernos respecto 
á su labor, que, si resulta tan fructífera 
como bien retribuida, será pasmo de las 
generaciones futuras.

Desgraciadamente, nos tememos que no 
sea ash .

El S i . Bejarano ha dado repetidamen­
te muestras públicas de fa lt a  de equilibrio 
sanitario, como aquellas negativas reite­
radas de que en Vendrell hubiera cólera, 
hasta que el doctor Pitaluga tuvo que 
convencerle de lo contrario; como la mis­
ma perogrullada que suelta en E l Im parcial 
de esta mañana.

¿A que no saben ustedes qué se le ha 
ocurrido al jefe de !a Sanidad española 
frente al problema de la fiebre tifoidea? 
Pues decir que «lo más interesante respec­
to á esta enfermedad es el tratamiento» y 
hablar á continuación de anticuerpos es­
pecíficos y de la quimioterapia para ep a ­
tar á las buenas gentes. Y nada más, como 
si nada más hubiera que decir, como si la 
profilaxis no fuera lo más importante, co­
mo si la Medicina no repitiera hasta la pe­
sadez que vale más prevenir que curar.

Porque á cualquiera se le ocurre obje­
tar a! Sr. Bejarano: Si ante una epidemia 
no se le ocurre á usted otra cosa que de­
cir que lo mejor es d  tratamiento, ¿quiere 
usted deckme qué papel es el que usted 
desempeña cu el Ministerio de la Gober­
nación? Si contra las epidemias no hay 
más que los medicamentos, y no se con­
cede ninguna importancia al estudio de las 
causas y á evitar su propagación ¿con 
qué objeto se mantiene todo un Cuerpo 
de funcionarios de Sanidad?

Para curar están los médicos particula­
res; les sanitarios están para prevenir, que 
no es lo mismo. ^Cómo se evita la tifoi­
dea? A esa preguta es á la que debe con­
testar el Sr. Bejarano investigando y pre­
cisando seriamente los orígenes de ía in­
fección; porque si el único fruto que_ ha 
conseguido de sus muchos años de ins­
pector general de Sanidad interior es el 
famoso descubrimiento que acaba de re­
velarnos, de que lu mejor para combatir 
una enfermedad es ei tratamiento, vive 
Dios que no merecía la pena de que hu­
biera Sanidad en España.

Discutíase la famosa S olidaridad catala 
na. Periodistas, literatos y poliíicos razo­
naban y argumentaban; unos en pro, otros 
en contra. El 25 de Noviembre estaba gra­
bado en el alma de los fieros catalanistas 
que soñaban con ei grato reverbero de las 
hoces catalanas al són del áspero v duro 
himno de Los Segadores. El amor regioci’, 
según se decía, surgió vivo en el pedio de 
todo catalán, y un tacto de codos, un laii-̂  
do de todas las almas motivó ia eclosión 
de aquel gran movimiento del 20 de MarzG.

Todos asisfííaos al .sublime espectáoiilc 
de un pueblo que olvidaba la conciencia^ 
que relegaba á lugar excusado las convic­
ciones y ios fundamentos políticos, cien­
cia de la ¡vida para buscar en ‘e’ abrazc 
mutuo la propia defensa contra una lej 
que se estimaba como un reto, corho una 
ofensa.

Hablaron los políticos desde su tribuna, 
confundidos, abrazados;escribieron los pe­
riodistas; trazarondeliciosas siluetas y gro­
tescos dibujos ios profesionales de la ca­
ricatura; intervinieron los hombfes gaaves 
con sus estadísticas y sus consecuencias. 
Todos proclamaron que Cataluña era su­
perior y digna de no tener iastre que ia 
impidiera remontarse á las altas regiones 
del trabajo y de la opulencia.

El único que no intervino en aquella 
contienda fué el pueblo. Observó; oyó 
aquello de la última em bajada; soportó la 
tenacidad catalanista de rom per las am a­
rras; vió surgir ei nacionalismo con su 
pretensión de considerar á cuatro provin­
cias como un Estado; atendió paciente­
mente al movimiento, y con rapidez alber­
gó en su alma un sentimiento de hostilidad 
contra el partido nuevo. Para el pueblo, 
solidario equivalía á antiespanol. Si se 
equivocaba ó no, el tiempo fué el encarga­
do de demostrarlo.

Por entonces, en todas ias escuelas ca­
talanas se enseñaba á los niños la Geogra­
fía en el dialecto regional. Y en ella se re­
señaba la posición mundial de España di­
ciendo que estaba á  tantos grados del me­
ridiano que p a sa  p o r  M ofiserrat Todo 
respiraba malicia contra España; en la es­
cuela, en el hogar, en la calle, en el libr^ 
en el mitin, en la caricatura y en el es­
crito.

Ha pasado el tiempo y las pasione«-áI- 
borot^as hallaron un sedante en los des- 
,pachos'mi(pstej4iy,es.^ La calma reiupi^y 
iodo parecía d -rr^strar que el espíritu an- 
tiespañolista estaba vencido. Los naciona­
listas integran la Conjunción republicano- 
socialista, y el Sr. Sol y Ortega, el ilustre 
combatiente desde las columnas de E l Li­
beral, en Barcelona, y desde la tribuna del 
Senado, pieĝ ó también su bandera y fuese 
á la misma Conjunción para convivir con 
aquellos nacionalistas que también incluía 
entre los separatistas.

Pero, en realidad, esta calma y esta sub­
yugación no eran sino aparentes. El espí­
ritu primitivo, el del 25 de Noviembre, 
urge de vez en vez para dar la razón ai 
triste pueblo español que desconfiaba no­
blemente de los ardores patrióticos de 
aquella Solidaridad. El sentimiento popular 
no sufría error ni equivocación.

V Esguella de la Torratxa, periódico 
muy adicto á los nacionalistas, viene á dar 
prueba clara de que ias prevenciones del 
pueblo no obedecían á quimeras. Acaba 
de publicar un número extraordinario de­
dicado á la Pereza. Han hecho un alarde 
literatos, poetas y dibujantes presentando 
sus concepciones, y una servil imitación 
de los ingenios extranjeros se adivina des­
de la primera línea hasta la última, desde 
el primer trazo al último dibujo. La nota 
original, graciosa, espontánea, libre, sen­
cillamente artística no asoma en ningún 
trabajo.

En cambio, fluye de sus páginas la nota 
vibrante del antiespañolismo. Es el alphla 
y omega del número extraordinario.

Abierto'el periódico, un escrito comien­
za: «Mandra, 5a//¿en alemany; prigrizia  en 
italiá; paresse  en francés; lazinen en an- 
glés significa un estat..., etc...» Ai autor 
del trabajo no le importa su equivalencia 
castellana: la desdeña. Es una nota elo­
cuente del sentimiento primitivo que emer­
ge sincera del alma del escritor y que tra­
duce con fidelidad la pluma.

Y cierra este número á la Pereza, que 
con tanto calor admirativo glosan los es­
cogidos del catalanismo, un grabado no 
menos sincero. Una barcaza cargada de 
obreros y equipajes se dirige hacia un bu­
que cuya popa se adivina. Al pie este 
cantar:

«Dolza Catalunya, 
patria del meu cor, 
qui de tu s’allimya 
d’anyoranza's mor. »

Y como nota explicativa del grabado» 
esta que traduzco: Los Cínicos q u e  tra ba ­
jarían SE HAN DE MARCHAR. E s d ec if, l08 
catalanes, los que sienten añoranzas por la 
patria catalana.

Allí está la nota de antiespañollsmo que 
yo recojo de un periódico de gran circu­
lación.

El antlespañolísmo subsiste: aparece 
lentamente, va infiltrándose en el pecho 
juvenil y continúa avivando el fuego de 
una pasión separatista.

Es una cosa del dia, un problema palpi­
tante que en el nacionalismo tiene un re­
flejo poderoso. En ese nacionalismo que 
integra la Conjunción ícpublicano-aocia- 
lista, para ei que tiene sus mejores pala­
bras el gran tribuno Melquíades .V'varei y 
con el que conviene, muy á su placer se­
guramente, el insigne Su) y Ortega...

V . U i t l l e f f t c r  M oto.

Csnfsaos msm em: “ 
ú Ja .fJavoluciaa. úasisaiís eaúa Ha 
aa naeo ú8 ñBiúiiieiúB,’

1
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Una de las cüsas que preocupan más 
proiundamente á los que se Interesan de 
«na manera honrada por el porvenir de 
nuestra patria es el estado de nuestra Ha­
cienda nacional. Cuando el cansancio po­
ne una tregua en los partidos y la política 
se aleja un momento de los Centros oü- 
d a l^ , todos vuelven ios ojos hacía la 
Hacienda pública y en todos los labios 
aparece la misma interrogación: «¿Dónde 
vamos á parar?»

Hace pocos días ésta misma pregunta 
ha surgido en el Congreso, y ha quedado 
sin respuesta. E! ministro de Hacienda ha 
declarado que nuestra situación económi­
ca es deplorable. El Limentour de los con­
servadores, heredero espiritual y matemá­
tico de Villaverde, Sr. González Besada, 
ha convenido también en que nuestra si­
tuación económica es desastrosa, y como 
remedio supremo ha propuesto la supre­
sión del personal superfino que vive á cos­
ía de! Estado.

Unos y otros, liberales y conservado­
res, están convencidos de que dentro de 
poco será imposible mantener la ficción de 
US superávit que no existe, y que habrá 
que confesar la bancarrota apelando al 
crédito.

Los remedios inútiles y ridiculos que se 
aan propuesto en el Congreso han sido 
expuestos sin convicción mguna. Ni Ro- 
drigáñez, ni Besada han indicado un solo 
remedio eíicaz para el arreglo de esta po­
bre Hacienda, que se cae a pedazos como 
los harapos de un mendigo. ¿Los temen? 
¿Los ignoran? Para el caso es lo mismo.

Ninguno de ellos, ninguno de los que 
hasta ahora han intervenido en esta cues­
tión lur dado una orientación salvadora. 
Una ciega fatalidad va llevando de la ma­
no á 1^  hombres que conducen nuestra 
Aáministradón para acelerar la ruina del 
país, y , sin embargo, una|voluniad firme y 
honrada guiada por una mediana inteligen­
cia bastaría para salvar todo lo que está á 
punto de perderse.

¿Acaso es tan difícil el problema de 
nuestra reconstitución económica? Vea­
mos. Las clases medias y las clases bajas- 
de nuestro pueblo pagan una contribución 
que excede en un 40 por 100 de la que so­
portan las clases similares de los ’países; 
bien administrados de Europa. La vida se 
Ies hace cada día más difícil, y no se pue­
de, por consiguiente, recargar su potencia 
contributiva.

Descartemos, por lo tanto, est )s íacío- 
resy  busquemos oíros elementos de ri­
queza. ¿No salta á la vista la necesidad^de 
reformar lodo nuestro viejo sistema con­
tributivo llevando como norma la equidad? 
El capital en España burla las leyes fisca­
les de nuestra Hacienda. Las nuevas orien­
taciones económicas puestas en vigor en 
diferentes países nos han demostrado que 
os impuestos progresivos sobre la renta, 
^obre el valor de Ja propiedad, obligan al 
:apllal á activar sus energías productoras 
aumentando la intensidad de su potencia 
contributiva.

Además, en España existe una porción 
de viejas cuestiones que, no por sobrado 
manoseadas, dejan de venir á cuento. Ha­
blemos, por ejemplo, de los latifundios. ¿Se 
$abé acaso los enormes recursos que po­
dría sacar el Estado de una labor fiscali- 
zatíora en este asunto? Todas las innume­
rables porciones de terrenos incultos, bal­
díos, bienes de Propios, capellanías, etcé­
tera, cuyo usufructo está en manos de 
aventureros y de caciques, podría ser para 
c! Estado una incalculable fuente de ri­
queza.

Esa vieja cuestión de ios foros gallegos, 
que es la opresión, la esclavitud y la ver- 
^enza, ¿no podría proporcionar en su 
arreglo pingües bentíficios al Erario na- 
cionat?

¿No podrían revisarse con un sentido 
practico y honrado nuestros viejos Aran­
celes, que hoy sólo amparan á un cente­
nar de privilegiados, para que ampararan 
Á la agricultura, que agoniza bajo la pe­
sadumbre de las cargas del Pisco? Nues­
tros campos son eriales improductivos 
que no pueden ser fecundados porque la 
producción no bastaría para soportar las 
g.íbelas que pesan sobre el agricultor.

Y entretanto, el hombre de la tierra emi­
gra, huyendo de la codicia de un Estado 
iuc agota en su origen las fuentes de ri­
queza.

TfJícmos aún por hacer la formación 
dei catastro parcelario. Esta es otra ver­
güenza. Con la formación del catastro se 
destruiría esa enormidad de la contribu­
ción por cupo, sistema bárbaro que re­
cuerda la tributación de las cabiias marro­
quíes, donde el sultán señala á cada una 
el cupo de contribución que ha de pagar 
al Maghzen.

Con este sistema de la contribución por 
cupo unos pagan más de lo que pueden y 
otros no pagan ia mitad de lo que les co- 
rresDOiide.

¿.No Sé obtendría otra fuente de riqueza 
castigando el Presupuesto en las cargas 
dojilsíicia? Hay que arremeter contra ese 
anacroRÍsnio bestial y absurdo, que debiera 
ser para nosotros otro motivo de son­
rojo.

fenamos también ese exorbitante pre- 
i^uesto de cuito y clero, que es una bre- 

ch» tremenda abierta en el exhausto cuer­
po nadonal. Además de esto, y ampara- 
ilas por estos Gobiernos turnantes, que no 
saben de dónde sacar dinero, crecen y flo­
recen las industrias religiosas, que arruinan 
i  lis  industrias libres con una competen­
cia Insostenible. ¿Por-qué no se hace tri­
butar á las industrias religiosas obligán­
dolas á subvenir á las cargas del Es­
tado?

Llegamos como conducidos de la mano 
íii esta larga enumeración de absurdos al 
capitulo de la riqueza oculta. Sobre esto 
hay monstruosidades que espantan. Se han 
presentado denimcias de este orden por 
tnáe de l.OOO millones de pesetas. La de­
fraudación al Estado es horrorosa. Para 
proteger á los defraudadores de la Hacien­
da pODlica é impedir la avalancha de de­
nuncias que inundaban el Ministerio de 
Hacienda, Maura dió un decreto obligan­
do al denunciante de una defraudación á 
depositar una cantidad en armonía con ia 
cuantía de la denuncia. Mientras ese de­
creto esté en vigor será imposible descu­
brir ninguna ocultación, ni menos perse­
guir á los defraudadores.

Qúe se ha Sobrepasado la potencia con-

tribi!t;va d?í país, no cabe duda. Hay más 
de 2o0.í)iX) fincas embargadas porque ‘no 
pueden pagar la contribución. ¿Qué hace 
el Estado para remediar ci desastre? El 
Estado lio hace nada. Y si pciietramos en 
el mundo financiero y le preguntamos qué 
clase de cooperación presta á la vida na­
cional, la respuesta que nos dan los he­
chos no puede ser más triste.

Lo más floreciente en España son los 
monopolios, que viven amparados por le­
yes de excepción. Véase el sobreprecio 
que alcanzan sus acciones: Explosivos, 
tabacalera , Azucarera, etc.

En cuanto á los Bancos y Sociedades 
de crédito, esos viven y negocian á sutan- 
tojo, sin preocuparse lo más mínimo de 
observar las leyes que les atañen. La obli­
gación ineludíÉle de publicar los balances 
en la Gaceta  no la observan casi ninguna 
de nuestras grandes Sociedades de cré­
dito.

Esto en cuanto á la marcha ̂ exterior. En 
el funcionamiento interno de algunos de 
estos Bancos, el mismo desorden, la mis­
ma anarquía.

Hay un establecimiento de esta índole 
en Madrid, donde el director tiene en su 
cuenta corriente un descubierto de 250.000 
pesetas, sin garantía de ninguna clase. Los 
otros consejeros de la misma entidad tie­
nen en sus cuentas corrientes un descu­
bierto que oscila de 5D0 á 800.000 pe­
setas.

Esta misma entidad defrauda al Estado 
dejando de pagar el impuesto de 5 por 100 
sobre los cupones de valores extranjeros 
domiciliados en España y cuyo pago co­
rre á cargo de la referida entidad.

Hay Banco de estos que habiendo teni­
do quebrantos importantes,, como una 
quiebra en Burdeos que le dejó en des­
cubierto de un millón de francos un 1906, 
y otra quiebra en Méjico, en -1907, que 
dejó otro descubierto de 800.000 francos, 
han amañado sus balances de manera que 
tales quebrantos no transcendieran á los 
accionistas.

Estas quiebras no figuran en las cuen­
tas de valores en suspenso de dicho Ban­
co, ni se ha dado cuenta de ellas á los 
accionistas en la Memoria anual. A los ac­
cionistas que quieren revisar los libros se 
les muestra el Diario y el Mayor; pero no ¡ 
se les enseñan los libros auxiliares, que es 
donde se hacen los amaños.

En los balances no transciende nada. Y 
si esto pasa en uno de los más importan­
tes Bancos de Madrid, ¿qué hemos de 
pensar de las leyes que fiscalizan estas 
grandes Empresas?

Contra ellas no existe la ley. Esta se ha 
hecho sólo para ser cumplida por los des­
graciados que no pueden defenderse por­
que carecen de recursos.

y, entretanto, Ja situación de las clases 
productoras del país no puede ser más an­
gustiosa. Todo esto está reclamando enér­
gicas medidas que limpien de tal cúmulo 
de inmoralidades nuestra vida económica. 
Nosotros no hemos hecho más que enu­
merar á grandes rasgos algunos vicios de­
masiado salientes. Ya continuaremos so­
bre esto, que es una de las cosas que más 
hondamente afectan á la vida nacional.

)D£CN< Ú L
D E S D E  P A R t S

Dice tm periódico: «Los asesinos del guar­
dia Garnier llevaban en la cabeza sombreros 
«hongos»; y esto hace creer á la Policía que 
son los mismos bandidos que agredieron al 
cobrador Gaby.» Indudablemente, eso del hon­
go es una prueba terriblemente acusadora. En 
París llevan esta forma de sombrero desde los 
empleados de Hacienda hasta el más insignifi­
cante «concierge»; pero el sombrero «melón» 
e s  monopolio de los criminales misteriosos.
• Otro diario de gran circulación escribe:

«Las balas que causaron la muerte al guar­
dia Garnier, como las que hirieron al cobrador 
Gaby, son de pistola-Browning, Esto demues­
tra que son los mismos bandidos.» ¡Otro deta­
lle! ¿Quién usa en París pistola de ese sistema 
y-sombrero hongo? Por lo visto, según !a Poli­
cía, nada más que esos tres bandidos á quie­
nes en tanto no estén en la cárcel echarán las 
culpas de cuantos crímenes, robos, asesinatos 
é incendios ocurran en Francia.

La Policía declaró hoy formalmente:
«Hemos arrestado á Boué y á Aubertin, dos 

de los autores del atentado de la rué de Or- 
dener y del asesinato del agente Garnier.» 
Pero ¡hombre! ¿No habíamos convenido en 
que esos señores asesinos se llamaban Ca- 
bouy, Garnier, Bonnot y Jiménez? De Boué y 
Aubertin no sabíamos nada, y nada nos ha­
bían dicho ustedes. .

¿Y dicen ustedes que desde el atentado al 
cobrador Gaby sabían dónde se cobijaban los 
dos agresores"? .Muy bien: eso hace honor á 
sus cualidades policíacas; pero se me ocurre- 
pensar, ¿por qué no los arrestaron antes para 
evitar ia muerte del agente Garnier? ¡Misterio! 
Sin duda los polizontes esperaban el nuevo 
crinv.ii para que entonces I.a ley fuese más 
impiacable en su fallo.

La Policía dijo:
—El ladrón que robó los 150.000 francos al 

cajero xMovey es un criminal español llamado 
Escobar ó Echeobar.

—Muy bien—nos dijimos—; por lo menos 
estamos seguros de que un señor con ese 
apellido es hombre poco delicado. ¡Desconfie­
mos del que se llame Escobar!

Pero ahora resulta que la Policía italiana 
afirma con datos que ni es español, ni se lla­
ma Escobar, sino italiano, y que se apellida 
Scala.

Decididamente, no se puede desconfiar de 
los Escobar, siempre que no sean polizon­
tes.

Se comprende que el consejero municipal 
M. Dausset pida Policía preventiva; es decir, 
agentes para descubrir al ciudadano con in­
tenciones de convertirse en asesino, porque 
estamos muy corivencidos de que Jos agentes 
encargados de arrestar al ciudadano después 
de cometer el delito han írancasado.—J avier 
B ueno.

G A C E T IL L A S
Al poco tiempo de terminar las comidas no­

tan algunos enfermos del estómago sensación 
de peso, malestar, acidez y, por fin, dolor, y á 
veces vómitos. Todos estos síntomas se curan 
con el Elixir Estomacal de Saiz de Carlos.
Cdutrojde C u ltu ra  H iapauo-A m erioaaa.

El próxi.mo jueves, 7 del corriente, á las seis 
y media de la tarde, el distinguido literatpdon 
Fidel Pérez Mínguez disertaní sobre el tema 
«La casa de Cervantes en Vaíladolid».

Los estudios especiales que acerca de esta 
materia ha realizado el orador v su vasta cul­
tura, hacen presumir que esta conferencia será 
muy interesante.

Dicho acto se celebrará en el do:nicuío so­
cial de la Unión Ibero-Americana. Alca­
lá. 73. ______

La sociedad «Elkajiiiilete», de pasteleros y 
confiteros, celebrará junta general extraordi­
naria ei día 6 del corriente, á las nueve de Ja
noche, en su domicilio social, Piamoute, 2.- 
EJ secretario, Manuel R ubert

¡T
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¡Buena caíd.a la del esperpento de Urquíjo 
por Iiaberse metido con doña Carmen de Bur­
gas! Es Claro: niños góticos del neísmo los 
que describen al servició del catolicastro pró- 
cer, tgnonan muchas coses que debían saber.

Extraños en Madrid, cuya históricafisonornia 
y -li na desconocen, no sabían que años atrás 
doña Carmen había abofeteado muy lindamen­
te á un redactor de El S15/0 Futuro, y no ^bo­
feteó á Nocedal, pues en su busca iba con ese 
objeto, porque no pudo encontrarlo: se es­
condió valientemente. Salió á recibir á la da­
ma un redactor, y... ahí rae las den todas, di­
ría el gran Tartufo, como Fernando Vil cuan- 
supo que lo habían abofeteado en la persona 
de un alcalde.

Ello fué que.el redactor que se firma Curro 
Vargas, con perjuicio de ese novelesco perso­
naje de Alarcón, ¡iisulíó á doña Carmen. Ei in­
feliz creía que todo liberal es objeto legítimo 
de injurias para el neo, y... ¡aguanta cachete y 
calla!, como le dijo una vez Nocedal á El L i­
beral, que, en efecto, se aguantó y calió.

Pero Colombine es de Almería, donde las 
mujeres conservan mucho de la sangre árabe, 
y esta vez, antes que romperle la cara á un 
gomoso católico, prefirió hacerle gastar dinero 
á El Debate, al Ürquijo. Ei neo tiene e! alma 
en el bolsillo. Al efecto, residenció en los Tri­
bunales al periódico: iba á pedirle una indem­
nización fuertecilla. Después desistió de esto 
por no sentar precedentes en pro de la táctica 
de La Cierva; pero el procedimiento siguió su 
curso.

En el juicio de conciliación, £/ Debate fué 
condenado y debía pagar las costas: veinti­
cinco duros, léase alas del corazón dñ neo. 
«¡Que los paguen!—dijo Colombine. Y los pa­
garon. Con esto se dió por satisfecha.

Pero hubo un caballero, liberalote él, que, 
indignado, fué en busca de Curro Vargas para 
pedirle satisfacciéii de la ofensa á la dama.

Trabajo le costaba dar con él: huía el cuer­
po. Al fin, dió al caballero una cita (se con­
serva la carta); pero no acudió. Vuelta a bus­
carle. ¡Sí, sí!: decían que no estaba en Madrid. 
Así lo indicaba un sobre, que también se con­
serva... bueno, gracias.

Por último, pareció, pero contrito, en una 
carta solicitud de perdón dirigida ádoña Car­
men. Rogaba que diera ella por no escrito 
cuanto la pudiese molestar en lo ya publicado 
y en lo que publicara en adelante.

Una dama española de corazón, ¿qué iba á 
hacer en vista de esto? Dar por terminado el 
asunto; el caballero ha seguido el mismo .ca­
mino. Reconozcamos que ahora la conducta 
de Curro Vargas ha sido cristiana; el que ofen­
de tiene que pedir perdón; pero todo eso lo 
hubiera ahorrado portándose cristianamente 
antes. Bueno es que la aventura le haya cos­
tado á El Debate los cíartos; digo, el corazón, 
y al Curro un buen susto. Señoritos luíses fo­
rasteros, no todo el monte es orégano, ni Ma- 
dricf Bilbao.

IcfeiKio coionísi!
Por sus frutos los conoceréis.

En un periódico tangerina que esta ciu­
dad del mogreb defiende la causa de España 
encuentro hoy (v 110 quiero dejarlos pasar .sin 
contribuir á divulgarlos) unos datos preciosos, 
útiles, interesantísimos; datos verdaderamente 
representativos, que son, á más del persisten­
te estigma de un sistema, una prueba irreduc­
tible de cómo, pese á voces en contrario, care­
cemos en absoluto de una inederna orienta­
ción colonial, seguimos aún sin entender ni 
vislumbrar el problema africano, y en esta 
vieja tierra nos complacemos utilizando los 
mismos viejos y desa«editados procedimien­
tos.

La tercera plana de E l Porvenir (periódico á 
que aludo) ostenta en grandes titulares un 
anuncio de los LIBROS QUE SE Uî LLAN DE VEN - 
TA EN LA MISIÓN CATÓLICA, y la sola lectura 
de su título dice mucho más que un artículo 
documentado y kilométrico. Allí, para edifica­
ción de los indígenas y en competencia con 
los analfabetos  yankis, alemanes, inglesés y 
franceses, puede encointrar el lector curioso y 
amante del saber: 1.®, Apostolado Seráfico de 
Marruecos, ó sea historia de las misiones fran­
ciscanas en este Imperio desde el siglo XIII 
hasta nuestros días, escrito por Fr. Manuel 
G. Castellanos; y 2.°, Memoria histórica d e los 
obispos de Ceuta y  Tánger, por el doctor Levi 
María Jordán y traducida del portugués por un 
misionero de este Vicariato, libro indudable­
mente útilísimo para que aprenda el infiel m a­
rroquí y no olvide que también poseemos ar­
m as espirituales de un finísimo temple; y por 
si olvidara aquel arcaico tópico de la eterna 
lucha de la Cruz y  de la  Media Luna, ahí está 
en tercer lugar un libro bélico-heroicc en que 
se dan á luz las Memorias para  la historia de 
la  p laza  de Mazdgán, por D. Luis del Coto de 
Albnrquerque de Acuña y traducidas del por­
tugués por un padre franciscano.

Sirve- a éste de complemento la H istoria de 
Marruecos, por el R. P. Ff. Manuel Castellanos 
(tercera edición, notablemente aumentada é 
ñustrada con un magnífico mapa de Marrue­
c o s  y de 686 páginas en rústica), y le acompa­
ñan los Rudimentos de árabe vulgar, la G ra­
mática rifeña, del P. Fr. Pedro Sarro, etc., et­
cétera.

Podrían seguirse citando más libros de este 
corte y de esta transcendental importancia, 
producto natural que oponemos al movimien­
to industrial y comercial de los pueblos euro­
peos en ia cosmopolita ciudad mogrebina: há- 
blenle otros á los indígenas de vida europea, 
de ferrocarriles y telégrafos: nosotros le con­
taremos la vida de nuestros obispos en Ceu­
ta; lleven otros barcos y automóviles, cruzan 
Jos pueblos marroquíes franceses y alemanes, 
unas veces en guerrero, siempre en comer­
ciante: aqui le hablaremos del Apostolado Se­
ráfico. Para completar ei éxito, y una vez dis­
puestos á ilustrar al indígena, no podría El 
Porvenir de Tánger anunciar un libro que falta 
en este recuento, y que es también, á mi ver, 
de máxima utilidad. Se llama este libro, que 
me atrevo á  recomendar, Presupuestos gene­
rales del Estado para  el año 1911 (Madrid: 
imprenta de la Sucesora de M. .Minuesa); yalíí, 
en la página 146, capítulo 11, art. 3.®, apreciaría 
en lo que vale el esfuerzo de estos pobrecitos 
misioneros; esfuerzo loable y recomendable y 
al que atiende tutelarmente el Estado, y ya tie­
nen, por si lo quieren, un argumento más estos 
africanistas de pan ¡levar que ahora disfruta­
mos. No hay duda: es preciso sacrificarse por 
la civilización; hay que hacer algo por la cul­
tura.

España necesita mercados, necesita expan­
sión; hay que afincarse hondamente en las 
tierras transpetanas—que diría el pobrecito 
fray Manuel G. Castellanos—, si el día del 
triunfo no se iihpone como lectura obligatoria 
en las escuelas marroquíes ei Apostolado Se­
ráfico de Marruecos ó la sin par Memoria h is­
tórica de los obispos de Ceuta...

O temporal O mores!,'como dice el foHetín 
del diario tangerino.

X .

■-AS DE LA PRENSA

Campeonato internacional
de ba lom pié

VIGO, 2. (A las 19-30. Recibido el 3, á las 
20-10.) Entre ei equipo Club de Vigo y otro 
de la escuadra inglesa del Mediterráneo se 
ha jugado el campeonato intenacional de ba­
lompié, quedando empatados á cuatro tantos.

El partido se prolortgó después media hora 
más, ganando ios ingleses por u m g oa l.'

El premio consistía eh una Copa  ̂ donada 
por el Sr. Urzaiz.

Al finalizar el juego se lian dado vítores y 
horras., siendo aclamado ei alrnirante inglés.

Pa

Si lo miráramos bien, coinnañeros, ve­
ríamos que nuestro oiicio con ningún di­
nero está bien pagado; ¡cuántas contras y 
coní/í7...riedades le son anejas! ¡Qué de pe­
ligros, triquiñuelas, vanas observancias, 
mirarftientos y chinchorrerías!

Nunca olvidaré la primera vez que vi á 
un buen número de compañeros leporters 
en día de novedades al atisbo de un per­
sonaje que salía de Palacio. ¡Y esto se pa­
ga con 15, con 20 ó á lo más 25 duros! ¿Y 
las informaciones especiales? Hay que co­
nocer lo que cuestan y el esfuerzo, el casi 
heroísmo del redactor, que, con gran entu­
siasmo, como si se tratará de un caso de­
cisivo para su porvenir ó su vida, pone en 
la labor inmenso esfuerzo del que su em­
presario, único á la postre ganancioso, no 
sería capaz aunque se lo propusiera. Y el 
infeliz se.da por satisfecho con uiia sonri­
sa del director y tal pláceme de los com­
pañeros, sin acordarse de que este escrito 
no le valdrá para que una contingencia 
cualquiera lo deje sin puesto, ni reflexionar 
que ni con mil írabajo9»mejores que aquél 
pasará nunca de los 25 duros, mientras 
pueda descrimarse, que en quedado agota­
do...

Pero hay otra desdicha en la que, á fuer 
de corriente, jamás pensamos; reíiérome á 
la contrariedad en nuestras ideas. ¿Cuán­
tos peiyodistas habrá en este-momento en 
Madrid colocados en publicaciones que 
sostengan los principios de ellos, las con­
vicciones íntimas y reales? Todos nos 
conocemos algo; pocos ignorarán que la 
condición del periodista es tal, que casi 
siempre ha de escribir contra concien­
cia.

Hablemos claro una vez siquiera. El 
periodista, principalmente el joven, tam­
poco el viejo; pero... adelante; el periodis­
ta, repito, no puede ser católico, ni neo, ni 
carlista, ni conservador siquiera, ni casi 
monárquico, y no lo es, ¡qué ha de serlo!

Nuestra profesión es una de las que re­
chazan todo eso: es como la del Teatro, la 
de las Bellas Artes, la de la Medicina, la de 
la Milicia y muchas otras en las que todo 

rofesional es incrédulo, echado para ade- 
ante, rebelde, orgullosillo, poco dado al 

entusiasmo y á la adoración de nada ni de 
nadie que no sea-la profesión misma y los 
altos ideales que á, todos nos mueven: el 
amor, el bien propio, etc.

Sin embargo, hay jóvenes en las Redac­
ciones carlistas, en las integristas, en las 
mestizas, en las conservadoras, en las 
seiidoliberales y seudodemocráticas, en 
las republicanas, en todas. Y aunque me 
lo predicaran frailes capuchinos, no cree­
ría yo que el chico á  quien veo divertirse 
como sabe y puede cumplida su qbliga- 
ción, y hoy le sorprendo con una horizon­
tal ó una modistilla; mañana, al salir de 
un templo (Je Venus; pasado, en la cerve­
cería tomando pastelillos en día de vigi­
lia y ayuno; al otro, en un corrillo donde 
habla pestes de lo divino y de lo humano 
y de todo bicho viviente é imperante; que 
ese joven es neo y conservador y de or­
den y creyente en una religión abrumado­
ra que no conoce bien ni mal. Imposible, 
aunque le vea escribir en E l Siglo Futuro 
ycomulgai* todos los días.

En la juventud se concibe todo lo que 
va hacia adelante y es vida, alegría movi­
miento, libertad, locura, si lo queréis; pero 
¿orden?, ¿retroceso?, ¿represión? De nin­
gún modo: eso se finge, ¡ay!, por la nece­
sidad. ¿Sentirlo? Ni por pienso.

Y no hay más remedio: las cosas están 
organizadas de manera que seimpone este 
dilema: ó el hambre, 0 escribir donde sea 
y como sea. La Redacción del primitivo 
D ebate estaba llena de chicos tan creyen­
tes y devotos como las ardillas; en otras 
Redacciones neas á todos nos consta que 
sucede algo semejante. Yo he pertenecido 
á una republicana en la que de catorce 
redactores sólo cuatro éramos republica­
nos y uno federal, aunque el periódico era 
unitario.

Un obispo de Madrid me obligó, cuan­
do yo ejercía el ministerio eclesiástico, á 
hacer crónicas de Arte y de otras cosas en 
un diario católico bastante culto y templa­
do, en cuya Redacción lo que escaseaba, 
pero mucho, eran Tos católicos; ¡y había 
que oir cómo se hablaba allí de los* obis­
pos y del Papal
r-íSomos, pues, los más desgraciados los 
periodistas de la idea., aunque no sóio por 
la idea trabajamos; porque no podemos 
cambiar de periódico ^in hacer publica 
manifestación de un cambio de convic­
ciones, y á algunos ni aun con eso nos que­
rrían.

¿Adonde irán, por ejemplo, Pey Ordeix 
y rray Gerundio, clérigos profundamente 
anticlericales, significadísimos como el 
que subscribe? Si á  ellos les faltaran E l 
Motín y E l Diluvio, como á  mí E l  Radi­
cal, podían darse por- muertos de ham­
bre.

Todavía Sevérlno Aznar, si tuviera que 
salir de E l Correo Español, cabría en El 
Universo y hasta en L a Epoca, porque 
en el fondo son tan carlistas como el pri­
mero; mas no á E l País sin previa profe­
sión nueva de fe.

No es que estime ventajosa la condición 
de los informadores, reporters y otros que 
pueden escribir en cualquiera parte: sólo 
consigno una diferencia digna de tenerse 
en cuenta; por lo demás, todos vivimos 
amenazados .del hambre y sujetos á las 
mismas eventualidades ingratas.

Y ¿no es una desgracia este estado de 
cosas? ¿Nada vale el áspero deber de 
amoldar la palabra escrita al gusto capri­
cho é intereses de quien representa lo con­
trario de lo que el escritor siente? Y ¿con 
qué pagar ese enorme sacrificio? Nadie, 
sin embargo, lo agradece ni piensa en él. 
A veces, por el contrario, se le vitupera 
al infeliz periodista, y el que tal hace no le 
proporciona un periódico de sus ideas 
donde romperse el alma; eso no.

En suma: que las publicaciones de las 
ideas de ios periodistas son las menos; si 
fueran las más, apenas habría periódico 
que no fuera republicano ó monárquico 
muy avanzado y, por supuesto, racionalis­
ta, rebelde y brutalmente independiente. 
Por lo tanto, vivimos dominados por el 
enemigo que nos marea, pero no nos tra­
ga ni nosotros á él, y esa es la situación 
del periodista profesional en España, j¡por 
tres pesetas!

Si, ó menos á veces, y cuando son más 
como si ifc lo fueran á fin de cuentas, por­
que todos salimos á menos de lo comido 
por lo servido; ¿no es asi? He querido con­
signarlo para que lo tengamos presente, y 
mucho, y porque necesitaba que constase 
para el fin que me he propuesto.

J o s é  F e rrá n d iz .

No Iiace muchos días, E l Radical publica­
ba sucinto relato de un hecho que relataban 
algunos obreros de Puerfollatio, presos en la 
cárcel de Almoióvar del Campo á conse­
cuencia del inis.au, aunque en él no habían 
estos obreros teniJo la menor participación iii 
directa ni ¡ndirecíame ite.

Un obrero apellidado Barrios, de veinte años 
de edad, disperó dos tiros contra el ingeniero 
de estas minas, M. Brodeux, de nacionalidad 
francesa, causándole lesiones de pronóstico 
reservado.

El agresor, convicto y confeso de su delito, 
fué detenido inmediatamente.

.Al día siguiente del hecJio declaró que ha­
bía sido inducido á agredir al Fulgencio por 
Cayetano Alvarez y Servando Monroy, presi­
dente y tesorero, respectivamente, da la so­
ciedad de mineros «La Precisa»; por .Marceli­
no Gómez, Eustaquio Gil y Gerardo Cid, afi­
liados en la misma Asociación, y por Lorenza 
Sáncliéz, patroiia del Joven Barrios.

Conducidos d la cárcel del partido judicial, 
el agresor del ingeniero, espontáneamente, sin 
haber cruzado una palabra con los por él acu 
sados ni con ntiiguna otra persona, pues lo 
habían mantenido en absoluta incomunicación, 
manifestó a! juez de instrucción que la acusa­
ción que había hecho contra los obreros y la 
mujer cdatlos era completamente falsa, y que 
dicha acusación le había sido arrancada á fuer­
za de malos tratos; pero que para descargo de 
su conciencia, apenas se veía libre de la ju­
risdicción de las autoridades de Puertollano, 
exculpab;', por impulso espontáneo de su con­
ciencia, a los ¡nocentes que había acusado ca­
lumniosamente, á los que pedía perdón por lo 
que les había hecho sufrir.

La única acusación de culpabiüdad que pe­
saba sobre ios obreros de «La Precisa», que 
era la declaración dei autor de la agresión con­
tra el ingeniero, el mismo agresor se encargó 
de destruirla á las veinticuatro horas de pro­
nunciada. ■

Esta inculpación fué avalorada por multitud 
de descargos, algunos de los cítales se pue­
den aducir sin que por ello se quebrante el se­
creto del sumario.

El obrero Barrios no había cruzado jamás la 
palabra con los individuos de la Junta Directi­
va de «La Precisa», pues no estaba afiliado en 
esta Sociedad; antes ai contrario, en la recien­
te huelga había sido uno de los sqairols  que 
habían venido de otras minas á hacer traición 
á sus compañeros de Puertollano.

De todos era conocida la cuestión que había 
provocado la riña de esta obrero con ei inge­
niero, cuestión de Indole particularísima.

El ingeniero herido no podía ser objeto de 
odio ni rencor por parte de los obreros asocia­
dos, porque nada representaba en las luchas 
sociales entre obreros y patronos, ni por su 
cargo lii por su influencia; pues el único ene­
migo de los obreros en aquella huelga era 
M. Lafleur, el director de las minas, ó, por lo 
menos, el único árbitro para conceder ó dene­
gar las peticiones de los huelguistas.

No se sabe si Barrios habrá probado en el 
sumario ó probará en la vista de Ja causa ios 
martirios de que dice lo hicieron víctima para 
arrancarle su declaración acusatoria contra los 
obreros de «La Precisa»; pero sí nos consta 
que ante todos los presos en la cárcel de Al- 
modóvar mostró sus espaldas llenas de carde­
nales y sus muñecas ensangrentadas por las 
huellas d • un cuerpo duro y atormentador.

Por sobre estas pruebas de inculpación 
existíaila honradez é intachable conductas la 
instrucción y sensatez de los obreros acu* 
sados.

Estos obreros fueron precisamente los que 
contuvieron á los liuelguistas coa sus conse­
jos y ejemplo, los que mantuvieron el orden y 
el respeto á ia ley en Puertollano y loá que 
ayudaran eficacisimamente por conservar la 
vida de su Sociedad al Sr. Faqulneto, delega­
do del ministro de Fomento, en el apacigua­
miento de los ánimos del pueblo y en la ter­
minación de aquel conflicto societario.

Pero, por lo mismo que eran los más pres­
tigiosos entre sus compañeros, los directores 
de la Asociación obrera eran los que rfiás es­
torbaban ú los caciques, que aprovecharon la 
agresión del joven obrero Barrios para encar­
tar á Alvarez y demás compañeros en un pro­
ceso y encarcelarlos, buscando con ello siem­
pre su fin principal: la destrucción de la Socie­
dad de resistencia.

Tan se convenció el juez de instrucción de 
la inocencia y honradez de estos obreros acu­
sados de supuestos inductores de un supues­
to asesinato frustrado, que acordó de oficio la 
excarcelación de los inculpados, sin creer de 
necesidad el exigirles siquiera fianza.

La justicia del auto excarcelatorio del digní­
simo juez de Alinódovar del Campo quedó 
evidenciada por el consecitimiento del repre­
sentante del Ministerio público "en Ciudad 
Real, y lo bien que acogió la opinión pública 
tal determinación judicial quedó demostrado 
con la grandiosa manifestación queei pueblo 
entero de Puertollano realizó en lionor de los 
libertados á su llegada á esta población.

Esta manifestación con que el pueblo ex­
presó su alegría por la libertad de los que tie­
ne la seguridad de su inocencia debió e.xaspe- 
rar al cacique M. Lafleur.
■ Este cacique marchó á Madrid, habló en la 
Corte con algunos personajes, después estuvo 
en Ciudad Reai hablando coa el señor fiscal.

No hay malicia en el señalamiento de estas 
coincidencias; pero el hecho es que al día si­
guiente de la estancia del cacique en Ciudad 
Real, el fiscal pidió el reingreso en la cárcel de 
los obreros y de la pobre mujer, acabados de 
poner en libertad, y I.TSala así lo acordó, por­
que el delito perseguido tiene señalada pena 
superior á ia de prisión correccional.

Y  presos siguen estos infelices inocentes en 
la cáicel de Almodóvar, separados de sus hi­
jos, que viven de la caridad de quienes com­
padecen á esos desgraciados y están seguros 
de suinoceucia.

Me consta que el juez, cuando se asoma al 
patio de la cárcel y ve á los presos de Puerto- 
llano, siente rubor en el rostro y pena en su 
corazón.

• Me consta que otras autoridades superiores 
están poseídas de la inocencia de estos hom­
bres.

¿Por qué no los ponen en libertad?
El cacique M. Lafleur podría contestar á 

esta pregunta con conocimiento de causa.
Yo creo que el motivo legal aducido para 

tener en prisión á Alvarez y demás compañe­
ros de infortunio no es bastante, cuando exis­
ten tan justificadas dudas sobre la culpa de 
los procesados, cuando ia opinión sabe su ino­
cencia y ia voz del pueblo reclama con ansia 
su libertad, cuando son reconocidos sus ante­
cedentes inmejorables, cuando tienen domici­
lio fijo desde que nacieron y no puede haber 
temores de que traten de sustraerse á la reso­
lución de la Justicia, que no puede ser otra 
que su absolución, cuando el delito original 
de estos procesos no produjo alarma y no es 
de los que se cometen con frecuencia en el te­
rritorio de esta provincia, y, finalmente, cuan­
do la aflictiva situación de las esposas, de los 
hijos de los encarcelados, 
do de lo más indispensab 
claman y necesitan el aux 
queridos, victimas de odios caciquiles insacia­
bles, engendradores de otros odios más justos 
de venganzas, que ojalá no tengan algún día 
manifestación violenta.

La pacificación de los espíritus, la justicia, • 
Ja co.mpasióii, piden cese el sufrimiento de es­
tos presos, por cuya libertad se realizará den­
tro de breves días una imponente y ordenada 
manifestación, y se elevará al ministro de Gra­
cia y Justicia un mensaje subscripto por fir­
mas de todas las clases sociales de Puerto- 
llaio.

Obra de pacificación, de justicia y de com­
pasión realizaría el Sr. Canalejas adelantándo­
se á estas peticiones de un pueblo, poniendo 
en libertad á estos obreros.

P e d ro  T o r r e s .
PuertoU s^ Siaaio  1912.

EL DIA

que se ven carecien- 
e para la vida, re­

de estos sereslio

Ddapnáa de la
Al cerrar anoche -nuestro número procura*» 

bvuos, con la coasigníente premura, refleiaf 
una impresión del estad > de pasión á que s« 
hall aban cnt.egados en aquellos instantes los
conservadores. •

Recogíamos el ambiente de los pasillos d< 
la Cámara en er brevísimo lapsd de descanst 
concedido al oradbr.

.Nuestras impresiones consignadas quedan 
y á pesar de la provechosa reacción que á úl« 
tima hora se operó en torna de este-asunto 
nuestro pasimiSíno persiste.

Podríamos casi añrmar qiw al resultado de 
la sesión de ayer tarda fué ia pri^ougaáúii de 
un período de martirio para el ministro de Fo­
mento, condenado :í apurar hasta las h^ces 
todo el cáliz de la insidi 1 conservadora.

No pudimos, al escribir nuestras últimas 
cuartillas, substraernos á la impresión domi­
nante.

Que ésta persistió hasta última hora, lo 
prueba en, sus notas finales nuestro querido 
colega Heraldo de Madrid, ’ cierra alguna» 
horas después su número. Decía: 

«¿Consecuencias que hayan de deducirse 
del debate? Repugnamos los calendarios polí­
ticos, tantas veces fracasados. Mejor que un 
horóscopo es la libre deducción del lector, 
cuya suma constituye la opinión pública. Ape­
nas se ha iniciado la interpelación, en la cual 
depondrán los jefes de todas las minorías, sólo 
una impresión ilota en el ambiente: la jornada 
de hoy es bien poco siUisfactoria para el Go­
bierno.

En el fondo de ambas proposiciones se tras­
luce con toda evidencia! una muestra de des­
confianza en las rela.:io:ies de dos poderes 
cuya acción debe ser paralela y acorde.»

Imíb pL’0 ])OBiciouea.
He aquí el texto de las proposiciones inci­

dentales presentadas en ambas Cámaras y con 
redacción idéntica;

«Pedímos al Congreso se sirva declarar que, 
una vez que la Mesa haya dado cuenta de la 
remisió 1 hecha por el Gobierno de datos y 
documentos sobre los que haya de ejercitarse 
el derecho da fiscalización, no pueden set 
substraídos al examen y juicio de los diputa­
dos sino mediante el acuerdo de la Cámara 6  
del señor presidente, según el estado parla­
mentario del asunto.»

Firmábanla los Sr 's. .Maura, Sánchez Gue­
rra, Azcárate, SalUias, Salaberry y Señarte, 
en el Congreso, y los Sres. Allendesalazar, 
Rodríguez San Pedro, Ug irte, .Azcárraga, La­
bra, Alvarez Guijarro y Polo y Peyrolón en el 
Senado.

C ousejillo .
En el despacho del Congreso se reunie­

ron anoche todos ios ministros, excepto el da 
Guerra.

La reunión, que no tuvo ni honores síquica 
de Consejillo, se dedicó á un cambio de irn- 
presiones sobre los debates parlamentarios f  
especialmente acerca de la sesión celebrada- 
en la Cámara popular.

! laBlaron también los ministros de la actitud 
en que se hallan colocados los conservadores 
en el Senado, que refleja perfectamente la do 
sus correligionarios del Congr-“30.

En la reunión no se trató de ningún otro 
asunto.

A vm inán dim ito.
Hallándose reunidos los ministros presentó­

se el Sr. Armiñán, manifestando al presidente 
que ponía á disposición del Gobierno el cargo 
de director de Obras Públicas. «

H ab la  G aaset.
Al salir el ministro d i Fomento deLsalóil. 

donde se Irilllbau reunidos sus componeros, 
acercáronsele gran número de políticos y pe­
riodistas.

El Sr. Gasset dijo:
—Sigue el navajeo de los conservadores: 

pero respondere;nos en la medida necesaria a 
la actitud que adopten.

No sé si habré tenido la fortuna de expre­
sarme de suerte que todos rae hayan enten­
dido.

Yo estoy tranquilo — agregó el Sr. Qas- 
set—porque lie respondido d dictados de od 
conciencia, y nada hay en mi conducta que me­
rezca reproche.

Quien espere consecuencias de índole po­
lítica—dijo por último e! ministro de Fomen­
to—de la discusión de esta tarde, se halla eo 
un completo error.

Para adoptar ciertas determinaciones se 
basta mi conciencia, que jamás he necesitado 
para proceder con dignidad de estímulos ni 
de requerimientos ajenos.

E a  e l Sonado.
El movimiento de ofensiva de los conserva­

dores iniciado en el Congreso fué secundado 
en la proporción de sus fuerzas en el Se­
nado.

Los mauristas de esta Cámara tenían gran­
des esperanzas en que las preguntas del señor 
Allendesalazar respecto á la retirada de la9 
relaciones del plan general de carreteras, lle­
vadas á una proposición incidental, dieran lu­
jar á un importante debate con el ministro de . 
Fomento.

Tales esperanzas se vieron pronto defrau« 
dadas, pues á pesar de que se prolongó la re­
unión de las Secciones para esperar la llegada 
á la Cámara del ministro de Fomento, el señoi 
Barroso dijo que deberes ineludibles retenían 
al Sr. Gasset en el Congreso, privándole de| 
gusto de ir al Senado á contestar al Sr. Míen- 
desalazar.

Así, pues, aunque al reanudarse la sesión se 
dió lectura de la proposición incidental de los 
conservadores, el debate, á requerimiento del 
ministro de la Gobernación, atendidos por e 
Sr. Allendesalazar, quedó aplazado hasta la 
sesión de lioy.

Ya en la reunión de Secciones dieron mues­
tras claras de su pian de ataque, oponiéndose 
resultasen elegidos los candidatos del Qobierd 
no que no se encontraran presentes para dar 
explicaciones, y al mismo tiempo se pidió que 
durante la discusión de los proyectos no sé 
encuentre sota nunca en el salón la Comisión, 
sino que esté el ministro que haya presentado 
el proyecto y, en último caso, uno de sus com­
pañeros de Gabinete.

R sa n ió a  do Seceio aes.
Las Secciones del Senado eligieron ayer las 

siguientes Comisiones:
Plan de carreteras: conde de Albox, Prast; 

Benayas, Dómine, López Peligrin, Ranero y 
Pulido.

Extensión de beneficios de la ley de 14 de 
Junio de 1911 á los ayudantes de Obras públi­
cas: Sres. Pena, Amblard, Ortueta, marqués 
viudo de Mondéjar, López Pelegrín, Casares y 
Dávila.

Procedimiento judicial del Tribunal de Cuca* 
tas: Sres. Mellado, Amblard, Herrero, marqués 
de Alonso Martínez, marqués de Santa María, 
Pardo Balinonte y Palomo.

ITaa opinión.
Copiamos de nuestro querido colega E l Im *

parcial:
«Terminado el debate se encontraron junto 

á una de las puertas del Salón de Sesiones los 
Sres. Azcárate y Moret.

El ilustre ex presidente del Consejo,diri­
giéndose familiarmente al elocuente diputado 
republicano, le dijo:

—Pero D. Gumersindo, ¡que siempre ha d# 
caer usted del lado de Maura!

No le lilzo mucha gracia la justísima obser** 
vación de su ilustre amigo al jefe de la rainorfa - 
republicana, el cual contestó:

—Jle caldo del lado del Parlamento. ¡Esto e» - 
muy grave!

—Pues yo le digo ú usted—replicó el señor 
Moret—que lo  que hay aqui es m u c h a  pasión 
política; en cuanto á la gravedad que usted 
aprecia, toda ella cabe en una cáscara de ftuez,
Y lo probaré si es necesario.»

Ayuntamiento de Madrid
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eT pablam ento
SENADO

La sesión se abre á las cuatro menos veinte, 
con menos animación que !a que era de espe­
rar en escaños y tribunas.

En el banco azul, el presídante del Consejo. 
Se lee y aprueba el act i de la sesión ante­

rior y se da cuenta del despacho ordinario.
R u eg os y p regu ntas.

£1 obispo de JACA anuncia una interpela­
ción al ministro de la Guerra sobre las funcio­
nes que la ley de Reclutamiento asigna á.los 
diáconos, subdíáconos y religiosos en el ser­
vicio militar,

A continuación ruega ai presidente del Con­
sejo que injluya para que^e ponga á discusión 
lo antes posible el proyecto de ley concedien­
do derechos pasivos á las íamilas de los regis­
tradores de la propiedad.

Entra en la Cámara el ministro de Fomento. 
El Sr. CANALEJAS expone los buenos de­

seos del Gobierno para el pago de alcances á 
la Guardia Civil y la dificultad de conceder de­
rechos pasivos á las familias de los registra­
dores! no cobrar éstos un sueldo del Es­
tado que permita regular aquéllos.

El Sr. OLMEDILLA dirige un ruego al mi­
nistro de la Gobernación para la represión 
de la mendicidad.

O rden del día.
Continuación del debate sobre la proposi­

ción incidental de la minoría conservadora.
El S p. ALLENDESALAZAR apoya esta pro­

posición en tono campanudo, consignando an­
te todo el contraste que en su. sentir existe 
entre su corrección de ahora y los procedi­
mientos de los liberales contra los conserva­
dores en otras ocasiones.

Entona un himno altisonante y afectado á 
las prerrogativas de las Cámaras, y afirma 
que éstas han sido gravemente conculcadas 
por el ministro de Fomento al retirar, sin pre­
via autorización del Senado, documentos que, 
por estar bajo la salvaguardia de este alto 
Cuerpo Colegtslador, eran ó debían ser intan­
gibles.

Hace una relación detallada y ya superflua 
por sabida de las circunstancias en que se ha 
cometido la denuncia de iiifracción de las or­
denanzas que regulan la vida parlamentaría.

Preguntan al presidente si es cierto que un 
empleado del Ministerio de Fomento vino á la 
Alta Cámara y pidió los documentos remitidos 
á ésta para su fiscalización sin contar para 
nada con el Senado ni con su Presidencia; y 
como el Sr. Montero Ríos no contesta nada, 
afirma: «El que calla, otorga*.

Con esta premisa endereza una filípica furi­
bunda al ministro de Fomento, empleando al­
ternativamente tonalidades iracundas y paté­
ticas.

Van entrando en la Cámara muchos diputa­
dos, entre ellos los Sres Sánchez Guerra y 
La Cierva.

El orador seríala de nuevo el contraste entre 
s\i discreción de ahora y la ligereza con que 
el Sr. Gasset juzgó un expediente sobre el fe­
rrocarril de Puertollano á Córdoba, resuelto 
por él y D. Luis Espada, de quien hace un pa- 
legfríco apasionado.

Pasa del tono de la catílínaria al de sermón, 
diciendo unas cuantas vulgaridades sobre la 
justicia divina y humana para concluir con el 
ramplón latiguillo de que sólo le importa el 
juicio de Ids hombres de bien.

Dice después en entonación jeremíaca que 
en nuestras escuelas se dan enseñanzas ca­
lumniadoras, y vuelve á censurar con la mayor 
acrimonia el proceder de un ministro que hur­
ta ú la fiscalización de las Cortes un expedien­
te én él que hay indicios de cohecho, de so­
borno y tal vez de rapiña.

Toma asiento en el banco azul el ministro 
de Instrucción Pública.

Continúa el senador maurista hablando del 
referido expediente del ferrocarril de Puerto- 
llano á Córdoba, de cuya tramitación antigua 
hace un historia minuciosa para probar su so­
bra de razón y de motivos legales al resol­
verlo.
í Pide á la Presidencia la inserción en un 
apéndice del D iario de las Sesiones del expe­
diente de referencia, obteniendo la aquiescen­
cia del Sr. Montero Ríos.

Afirma que en lo que se ha insinuado mali­
ciosamente sobre este asunto se ha ofendido, 
tanto al presidente del Consejo como á él, y 
añade que él defiende con todo^entusiasmo al 
Sr. Canalejas.

Termina diciendo que desea que le den las 
oiános todos... los que puedan dárselas y que 
todos vuelvan por los fueros del Parlamento.

El Sr, GASSET empieza á Jiablar en tono 
emocionado, diciendo que será muy parco en 
sus manifestaciones para responder con su co­
rrección á la del Sr. Alleudesalazar.

Hace constar con extrañeza que en la Cá­
mara, donde se ventilan tantos asuntos de in­
mensa éuantia, se dé tanta importancia á éste, 
en el que no puede haber ningún interés pri­
vado ni tampoco lesión alguna para el interés 
público.

Dice que no hay proporción entre Ta peque- 
fiez de eéte asunto, en el que sólo se trata de 
algunos errores de trámite fáciles de subsa­
nar, y los tonos apocalípticos y las censuras 
extremadísimas del Sr. Alleudesalazar.

Alrededor de los dos puntos señalados ha­
ce el Sr. Gasset prolijas y monótonas divaga­
ciones, que la Cámara oye distraída.

El marqués de IBARRA interrumpe varias 
veces con gran destemplanza y alguna de ellas 
con gran inoportunidad.

Lee urfa comunicación en la que se des­
mienten inculpaciones hechas en el Congreso, 
y el Sr. Alleudesalazar le interrumpe, dicien­
do que dicho documento debe llevarlo á la 
otra Cámara.

Con este motivo se produce un vivo inci­
dente, en el que gritan los conservadores, ter­
minando por la intervención del presidente, 
qite se muestra de acuerdo con el Sr. Allen- 
desalazar.

{Continúa la sesión.)

'CONGRESO
FINAL DE LA SESION DE AYER

Continúa el ministro de Fomento diciendo; 
Público es que yo.no me he negado á la fiscali­
zación que se deseaba. Su señoría no ha heclio 
caso de lo que yo dije esta tarde en mi discur­
so, y ha pasado sobre ellos para exponer los 
ar^mentos que ya traía pensados.
V.-. ♦ errores de copia yo no sabia nada

sobado por la tarde, y al enterarme 
c  1̂®* orden retirando esos documen- 

tn« acusado de que volaron los da-
orden? á volar cuando hay una real

su señoría, en vez de poner eso en 
ha íiirhA î”” funcionario del Congreso, no lo 
mayoria)  ̂ (Bien, en algunos de la

señoría que algunas de las re-
no sonla¿ hojai que se redbie- 

ta« yo mandé que volvieran
y, ̂ ue al margen se hiciera la co- 

niwf«*A’f f^ ĉen afirmaciones con ligereza,
son las mismas hojas.

E Sr. RODES: Las de Lérida, no. 
s<.«n de FOMENTO: Ya hablará su
dn -®®/®iaciones son las mismas, y cuan- 
hiaK cotejando unas con otras, ha-
<*n» -A en las provincias, producía
cilto y» sin embargo, esto es muy sen-

que el error fué el copiar el ín-
fulómetros de la Comisión técnica, en 

vez del de la Jefatura de Obras públicas.
Va con otra equivocación de su señoría, 
•mií rt * Consejo este ibro que presento 

uo pueda improvisarse y encuader- 
en horas, y créame el Sr. Sánchez Que-

-q*^rr E S A Q l C A t .
/-■

rra que no esperaba que no bastara mi pala­
bra para que se me cr.'yesc y tenga que ape­
lar al testimonio de mis compañeros.

Habió su.señoría de que había habido cam­
bio; ’u el expediente, que lo d miostraria, y, 
si • embargo, sólo habló Je  liojas más manó­
s e ’.tias unas que otras y con papel bien igual 
y bien cosido.

Si :>e hubiera intentado falsearlo, Sr. Sáii- 
ch---7. Guerra, hubieran venido las hojas bien 
cosidas y bien amanadas, como vinieron las ac­
tas Je Cabra. (Bien, en algunos liberales.)

Eso es una ligereza inconcebible en su se* 
iíoría, pues yo no me vov á meter en la clase 
de papel que ponen los empleados.

En cuanto á que el Sr. Aguilera no firme ese 
informe es porque lo firma el Sr. Vareáis, se­
cretario dé la Comisión técnic.a, y si alguno no 
estaba conforme con ello podía haber formu­
lado voto particular en vez de ir á la escalera 
de casa de su señoría á contarle tales cosas.

Ha habjtlo errores que había que corregir, 
pero no por ^vorecer con ¿unpliacioiies, por­
que tanto gana con ello uiia clientela como 
otra, ya que figuran dieciséis ó diecisiete nom­
bres de vosotros entre los que han pedido ca­
rreteras.

(Se prorrogan las lloras de preguntas y se 
suspende la sesión durante cinco minutos.)

Reanudada la sesión sigue su discurso el 
Sr. Gasset.

Reclama la opinión de los jefes de las mino­
rías en este debate para que expliquen por 
qué se viene aquí á formular cargos que no 
pueden mantenerse.

Si nos encontrárarnos ante una causa de 
falsificación podrían explicarse apresuramien­
tos para evitar la comisión de un delito.

En ese plan no se ha tratado siquiera de 
fines políticos, p-aesto que hay favorecidos 
distritos de las oposiciones. ¿Dónde están, 
pues, las razones para frases gordas, amaños 
y cosas por el estilo?

Ciertos supuestos de su señoría son abso­
lutamente imposibles de realizar porque es­
taban impresas las relaciones de las Jefaturas 
de Obras públicas. Preciso será que su seño­
ría se convenza de su sinrazón, que es mi ra­
zón.

Yo pensaba haber requerido al Sr. Calde­
rón particularmente para explicarle todo esto, 
pero ahora ya no puedo hacerlo.

En este asunto no posibles daños para 
los intereses públicos, Sr. Sánchez Guerra, y 
y no se pueden hacer las afirmaciones que ha 
sentado. Dijo su señoría que no se iría de aquí 
sin demostrar su verdad, y yo creo que se irá 
convencido de su inexactitud en cargo graví­
simo que no puede demostrar.

Nos habla su señoría del color de Jas hojas. 
¿Se ha fijado su señoría en el color de las de 
uu expediente de un ferrocarril de Puertollano 
á Córdoba?

El Sr. SANCHEZ GUERRA: No he interve­
nido para nada'en ese expediente.

El ministro de FO.ME.NTO: Ante sus inexac­
titudes y ligerezas yo voy á decir lo que hay 
en ese ferrocarril. Se hizo la concesión hace 
veinte años y después se acordó la devolu­
ción de la fianza que juzgaba inmoral el señor 
Burgos. Fué el asunto ai Consejo de Estado. 
Se abrió un expediente luego y se acuerda la 
devolución de las 650.000 pesetas, sin informe 
del Consejo de Estado, por un ministro y un 
director conservador. Cuando yo honradamen­
te estoy trabajando y se me ataca como se 
me ataca, yo tengo que defenderme.

El Sr. SANCHEZ GUERRA; Y nosotros: 
venga el nombre.

El ministro de FOMENTO: No fué su seño­
ría. Fué como ministro el Sr. AUendesalazar y 
como director el Sr. Espada. ‘

Pierdo la fe de que pueda establecerse la 
debida comunicación entre los partidos para 
estos asuntos que afectan á la reconstitución 
nacional.

Representa un ahorro de más de 1.000 mi­
llones la supresión del antiguo plan general 
de carreteras.

Si el partido conservador rto nos baoe justi­
cia, yo debo decir á mi partido todo lo que 
honradamente he hecho apelando á él y al 
país.

El Sr. SANCHEZ GUERRA cede el uso de 
la palabra al Sr. Rodés.

El Sr. RODES comienza diciendo que si se 
comprueba lo denunciado por el ministro de 
Fomento acerca del expediente del ferrocarril 
de Puertollano quedara demostrado que Ja 
ética falta por igual á liberales y conservado­
res.

Voy—dice—á ocuparme de un incidente 
parlamentario sürgido aquí entre una minoría, 
el ministro de Fomento y el presidente de la 
Cámara.

Al intervenir en dicho incidente el conde de 
Romanones dijo que los documentos retirados 
de la Cámara iban sólo para que fueran sub­
sanados meros errores de copia.

Añadió el conde de ROMANONES: El asun­
to tendría importancia si en vez de subsanar 
errores de copia se introdujeran modificacio­
nes.

Pues bien; yo, con ambas relaciones á ia 
vista y por lo que afecta á la provincia de Lé­
rida, afirmo que hay una modificación subs­
tancial. (Rumores.)

En primer lugar, las relaciones que fueron 
retiradas el sábado venían rubricadas. Las en­
viadas después carecen de tal requisito.

Además, antes aparecían dieciséis carrete­
ras para la provincia de Lérida, una de alias 
la de Seo de Urgel; ahora des.iparece ésta' y 
entran dos más.

Además, el dar cuenta al Consejo de minis­
tros fué con posterioridad al decreto firmado 
en 10 de Febrero.

El ministro de FO.UENTO afirma que esas 
carreteras á que se refiere el Sr. Rodés eran 
las que estaban condicionadas al acuerdo de 
la Cámara.

El Sr. RODES insiste en que esas dos ca­
rreteras que estaban como condicionales no 
aparecen en la relación retirada el sábado.

Ahora de lo que se trata es determinar una 
cuestión de decoro del Parlamento, pues se 
han cometido, al amparo de una real orden, 
modificaciones substanciales en un docu­
mento.

Afirmo, pues, concretamente que ha sido 
substituida la hoja que se refiere á la provin­
cia de Lérida.

El ministro de FOMENTO afirmó que, ate­
niéndose d las órdenes dadas, no se ha podido 
efectuar la substitución á que se refiere el se- 
ñor1?odés.

Yo estoy absolutamente cierto de que no se 
ha introducido modificación substancia!.

Cotejando ambas relaciones se verá que no 
ha habido otra cosa que algunos errores de 
copia, y estoy dispuesto á que se baga ese 
cotejo.

_ El Sr. SANCHEZ QUERRA comienza expo­
niendo que no ha habido ni hostilidad ni agre­
sividad al intentar conocer la minoría y él per­
sonalmente lo que se refiere al expediente de 
que se viene ocupando.

Nü basta la palabra de honot de un gober- 
n.inte para justificar su gestión, pues precisa­
mente desconfiando de que pueda bastar es 
por lo que se dictó una ley.

Además, para que sea efectivo ese cumpli­
miento, está el derecho de fiscalización del 
i-’.a lamento.

Es muy extraño que ei ministro de Fomen­
to me haga ciertos cargos, uno de ellos cen­
surarme por desconocer datos de un expedien­
te que no fué enviado aquí.

El expediente, cumpliendo su señoría con 
su deber, ha debido set enviado á la Cá­
mara.

Pero hay más. Entre unas relaciones y otras 
se desprende que esos errores materiales, se­
gún su señoría, afectan á más de cuat^enta pro­
vincias.

Nü ie extraña que algunos diputados se 
hu!)ieran dirigido at Sr. Armiñdn para'apo- 
ym- l.\ inclusión de carreteras de sus distri­
to.- :n el plan general de los 7.000 kilóme­
tro

.Mis me extraña que se diga en ¡as cartas 
que se han cruzado que se va. á una amplia­
ción de esos 7.000 kilómetros.

:.üi‘irí¿rtdo.5tí á lo ocurrido cuando se ' ’ó 
dei acta de Cabr.t, :ii lüUiesta que lo p 1 >
que hizo fué dimirir.

Para que su seño: í.i tenga autoridad :iioral 
le falta dimitir.

Anuncia la pr ilación de una propo i- 
ciúu iiicidental qu.- tie.tcle soiamente á l.i evi- 
i.iciún de que est-c incidente se repita y j  ro- 
Dustecerla autoridad del presidente de la Cá- 

. niara.
Sobre esta proposición yo solicito ta opi­

nión de los jefes de las minorías. (Aplausos en 
la*minoría conservadora.)

(Un secretario da lectura de la proposi­
ción.) •

El Sr. S.ANCHEZ GUERRA: Renuncio á 
apoyar esta proposición incidental, pues ya 
orco haber dicho bastante en apoyo de ta 
misma.

El ministro de FÜMEN fO  dice que va ó 
ser muy breve, pues no ha de cansar la aten­
ción de la Cámara repitiendo los. mismos ar­
gumentos de que se valió en su anterior dis­
curso.

Sostiene que no ha apelado al testimonio 
de su palabra de honor, sino á documentos 
leídos y aprobados en Consejo de minis­
tros.

Para ciertas decisiones no necesita su se­
ñoría estimularme con el ejemplo.

Puede ser que ese sea el objeto de su se­
ñoría.

En cuanto á la proposición presentada yo he 
de decir ala  Cámara: Tened presente mi con­
ducta de ayer, la de hoy y la de siempre; juz­
gadme como queráis; pero sabedlo, que yo en­
tenderé la votación de esa proposición inci­
dental como un votozle censura para mí, y en 
ese caso no necesito de guías para adoptar la 
resolución que debo' proponer al presidente 
del Consejo.

El Sr. SANCHEZ GUERRA: Creo que está 
en pie lo que sostuve en mi discurso.

Con las repeticiones de su señoría nada se 
demuestra. Nuestras afirmaciones, pues, que­
dan patentes.

En cuanto á esa decisión de que habla su 
señoría he de decirle que si yo me sentara en 
ese banco no hubiera procedido Como su se­
ñoría, que ha intentado substraerse á una ac­
ción parlaraenraria, interponiendo su persona 
entre el Parlamento y su pretrogativa y la ac­
ción del Gobierno.

El Sr. GASSET: Yo entiendo que si se ha 
de robustecer la autoridad del presidente á 
mi costa,'mis espaldas son muy débiles para 
robustecerla.

El Sr. CANALEJAS cree que el conflicto es 
más aparente que real, y que ni un solo mo­
mento ha estado en litigio la prerrogativa par­
lamentaria.

Desde el primer momento acepté la respon­
sabilidad que de todo esto se pueda derivar y 
acepté también con gusto la formación de una 
Comisión que estudiase cómo y por qué se de­
terminaban en la relación los 7.000 kilóme­
tros.

Aceptamos la responsabilidad toda vez que 
del asunto se dio cuenta someramente en Con- 

.sejo, pues era natural no hiciéramos allí sumas 
y restas.

Nos hallamos dispuestos á ser residenciados 
si la (pomisión nombrada ve rectificaciones ó 
extraliinitacíones en la autorización que nos 
fué concedida.

Estima que por razones de delicadeza el mi­
nistro entiende que envuelve un voto de cen­
sura para él votar esa proposición incidental.

Yo creo que la censura envuelve mucho 
más, pues afecta á prerrogativas delegadas en 
los ministros por el Poder Real.

Creo, pues, que no se debe votar esa pro­
posición, pues después de un debate encona­
do no pueden subsistir ciertas frases que en la 
proposición se contienen.

Estimo preferible ir á una reforma del Re­
glamento.

El Sr. SANCHEZ GUERRA sostiene que no 
hay merma de atribuciones del Poder Real en 
la proposición, y así lo ha declarado el propio 
Sr. Azcárate.

En cuanto ¿ retirar la proposición, cree no 
debe hacerlo sin oir á los señores consul­
tados.

El Sr. AZCARATE expone la redacción de 
la proposición de ley no contiene voto de cen­
sura para el ministro de Fgmento.

La censura viene del curso de la discusión.
Aun después de las palabras del presidente 

del Consejo, yo, en el caso del Sr. Gasset, no 
volvería á sentarme en el banco azul.

Aquí han quedado patentes dos cargos: uno, 
el que se refiere á las carreteras de (Castellón, 
y otro, a las de Lérida.

Como aquí se juzga de una manera equivo­
cada la gravedad de las cosas, no es extraño 
que se crea que no habiendo metido un minis­
tro las manos en las arcas del Tesoro, todo lo 
demás es cuestión de poca monta.

Ahora creo que se lia faltado á una cosa 
muy importante, como es un ataque á la pre­
rrogativa parlamentaria.

El Sr. SALILLAS se muestra confórme á !o 
expuesto por el Sr. Azcárate.

Añade que es necesario dejar solucionado 
el as.unto, pues si no—dice—nos exponemos 
á la desconceptuación de !a opinión pública.

Los Sres. VAZQUEZ MELLA y SEÑANTE 
manifiestan que votarán con las demás mino­
rías.

El Sr. MAURA expone que van unidas dos 
cuestiones á la votación de la proposición.

Con una—dice—nada tenemos que ver.
Con otra, y eñ vista de la unanimidad de*los 

firmantes que representan todas las minorías 
de la Cámara, creo debemos presentarla en 
ocasión distinta.

Ruego, pues, al primer firmante de la propo­
sición queia retire.

El Sr. CANALEJAS ofrece que se traerá 
en seguida al orden del día el dictamen de 
la Comisión nombrada para e s t u di a r  el 
asunto.

En cuanto á la proposición, no teniendo 
conexión- con el asuntó no tengo inconve­
niente en que se leproduzca en tiempo opor­
tuno.

El Sr. SANCHEZ GUERRA pide sea retira­
da la proposición.

El PRESIDENTE: Queda retirada lo propo­
sición.

El ministro de FOMENTO dice que toma 
buena nota de ciertas frases que aquí se han 
pronunciado para ver si se sostienen cuando 
sea dictaminada la relación.

En cuanto á lo que sea asunto distinto de 
éste, lo que afecte á robustecer la autoridad 
presidencial, no siendo actualmente, recono­
ce que no hay lesión ni molestia para su delica­
deza.

Se fija el orden del dia para hoy y se levan­
ta la sesión á las ocho y media.

L a  sesión  de hoy.
Ante doce diputados abre la sesión el con­

de de Romanones.
En el banco azul, los Sres. Barroso y Pida!.
Se aprueba el acta de la sesión anterior.

K negos y preguntas»
Continúa la interpelación sobre política 

naval
El Sr. MACIA rectifica extensamente, abo­

gando por que no se hagan gastos inútiles ya 
que España no es como otras naciones, que 
tienen grandes intereses que defender por 
mar.

El ministro de MARINA le contesta, defen­
diendo todo lo hecho hasta el momento pre­
sente en este asunto de política naval, que 
afecta por igual á liberales y conservadores.

El Sr. MACIA' vuelve á rectificar, diciendo 
que quedan incontestados la mayor parte de 
los argumentos.

En su vista, los reproduce de nuevo con 
gual latitud.

(Entra en la Cámara el Sr. García Prieto.)
Rectifica de nuevo el ministro de MARINA.
El Sr. LLANSO, aludido por el diputado so- 

lidari(5 Sr. Maciá, se levanta á hablar sobre la 
defensa de las islas Bai;ares.

iSigiie la sesión,/

liólas de la tarde
Los suplicatorio^ .

Se reunió ayer tarde en el Congreso la Co­
misión de suplicatorios para proseguir el e s­
tudio de los expedientes.

Se examinaron unos ciento cincuenta, que­
dando algunos de ellos para más detenido 
análisis.

V u e lta s  á  la  noria.
—Ya ven ustedes—nos dijo esta mañana 

Sr. Canalejas—, dando vuelta á la noria.
Esta tarde iremos al Senado, dpnde se re­

petirá algo análogo á lo ocurrido ayer en el 
Congreso.

No hay que esperar suavidades del señor 
Allendesalazardespués de las alusiones que en 
su discurso ayer le hiciera el Sr. Canalejas.

Un periodista preguntó si se llevaría á la 
Cámara el famoso obediente del ferrocarril de 
Puertollano, y elSr. Francos Rodríguez, que se 
hallaba presente, .afirmó que ya obraba en la 
Secretaría.

£1 conflicto  m inero.
Los presentimientos del Sr. Canalejas se 

han cumplido.
AI anunciarse el conílícto carbonero en In­

glaterra,] no dudó el presidente en su reper­
cusión más ó menos directa, inmediata ó me­
diata en España.

Esta confirmada creencia indújoie á dictar 
instrucciones á algunos gobernadores y á de­
mandar datos de otros.

Por cierto que algunos de éstos contestaron 
revelando su extrañeza por lo que ellos esti­
maban un exceso de previsión.

El primer chispazo ha surgido en Caste­
llón.

El conflicto es grave, y de persistir la huel­
ga es de temer que nd se circunscriba á aque­
lla provincia.

Dedicados los buques ingleses ^que tocan 
en nuestros puertos, al transporte de carbón 
unos é imposibilitados otros de navegar por 
la carencia de combustible, los frutos destina­
dos á la exportación no tienen la periódica sa­
lida de los centros productores.

Los frutos en sazón píérdense en los cam­
pos; se paralizan los talleres de embalaje, y 
con ello quedan sin trabajo millares de obre­
ros, y pequeños propietarios sufren,los inhe­
rentes perjuicios.

—Véase—decía el Sr. Canalejas—si tiene 
para nosotros transcendencia la huelga in­
glesa.

Eso sin contar para nada con las conse­
cuencias que á la larga pueda entrañar la ca­
rencia de carbones y por ende el encareci­
miento del precio de coste.

No por manoseada la frase, deja de ser 
exacta.

£1 carbón es el pan de la industria.
S in  solución.

Y  es lo peor del caso que hasta el presente 
no se vislumbra principio alguno de solu­
ción.

Esto no es perder la esperanza de que sur­
ja ésta de un momento á otro.

Este es en estos instantes la cuestión que á 
todos más no preocupa, y á ella dedicamos 
atención preferentísima.

Confieso—añadía el Sr. Canalejas—que á 
cuantas personas hallo á mi paso y pueden 
darme alguna noticia ó impresión sobre este 
problema las consulto.

Ju n ta  m agna.
Para mañana ó pasado, á lo más tardar, 

convocaré á una Junta magna en Gobernación 
á ferroviarios, mineros y navieros.

Concurrirán los Sres. Barroso y Gasset, y, 
entre otras cosas, les daré lectura del cuestio­
nario que hemos remitido ya á los goberna­
dores. •

T7n te le g ra m a  raro .
He recibido un telegrama raro  de Asturias 

relacionado con el conflicto minero.
Calló el presidente; pero á sus palabras dió 

tal tono enigmático, que produjo honda im­
presión á cuantos ie escuchábamos.

M ás v a le  asi.
Desjjués, dando á su conversación un giro 

rapidísimo, díjoiios el presidente que nada 
digno de mención ocurría en provincias.

En Melilla, á pesar de los insistentes anun­
cios, afortunadamente no ha realizado movi­
mientos ofénsivos la-jarka.

Nuestras tropas han realizado un amplio é 
importantísimo reconocimiento, con resultado 
satisfactorio.

Nuevo inoideute en  Laraohe.
—Dice la Prensa—insinuó uno de los pe­

riodistas—que en Larache habíap ocurrido 
nuevos rozamientos entre los franceses y el 
coronel Silvestre.

El Sr. Canalejas replicó vivamente:
—No tiene el caso importancia y ha queda­

do resuelto hace dos ó tres dias. No es que 
nosotros opongamos ninguna resistencia á 
ningún signo del progreso en nuestra zona de 
influencia.

En las presentes circunstancias sólo preten­
demos evitar que queden prejuzgadas ciertas 
cuestiones.

Las referencias son algo exageradas. El co­
ronel Silvestre se lia limitado á defender los 
intereses de España, y nada más.

F irm a  dal rey .
Ascendiendo á jefe de Centro del Cuerpo de 

Telégrafos á D. Ricárdo Fumes Camina.
—Concediendo tratamiento de excelencia al 

Ayuntamiento de la ciudad de Motril (Gra­
nuda).

—Promoviendo á inspector del Cuerpo de 
Telégrafos á D. Miguel Rodríguez Monge y 
Benito.

—Concediendo á la ciudad de Pamplona la 
aplicación de la ley de 18 de Marzo de 1895 y 
autorizando á D. Angel Calé Huelt para pre­
sentar el oportuno proyecto.

u r a n  v e t a d a  a r l í s t í c a

En el Casino Radical
El domingo último, con un éxito Usoujero, 

se dió en el Casino Radical de la calle del Prín­
cipe una velada teatral organizada por la Sec­
ción Artística de! mi.snio.

Pusiéronse en escena tres obr;is: L as co ­
dornices, L os o jos verdes y Las olivas, y en 
las tres obtuvieron grandes y merecidos aplau­
sos sus intérpretes, señorita Morales, .señora 
Cobos y los Sres. La Piedad (que una vez 
más nos demostró lo-mucho que vale como 
actor dramático), Becerra, Roldiin, Galindo y 
todos los demás señores que en ellas tomaron 
parte.

También fueron justamente ovacionados el 
tenor Sr. Dalrnáu, que cantó admirablemente 
la Siciliana de Cavalleria rusticana, y el niño 
Félix de la Piedad, que de una maner encan­
tadora recitó un fragmento de La vida es 
.sueño.

Fue, en resumeo, esta una velada memora­
ble, de la cual pueden estar orgullosos sus 
organizadores.

Nuestra enhorabuena á todos.

L os ta b o re s  de P o lic ía .
TANGER, 4 (De fuente francesa.) El co­

mandante del tabor de Policía francés ha 
mandado detener y entregado al tabor espa­
ñol ú un indígena despedido de aquellas fuer­
zas, y que después de haber servido, en filas 
en Meiílla, había regresado á Tánger, excitan­
do á la deserción á los policías franceses.

L a  colum na B ru la rd .
CASABLANCA, 4. La columna Brulard, al 

proseguir su jomada bada el Sudoeste, recha­
zó algunas partidas de rebeldes.

Tienen orden para continuar hasta Tifley.
E l telégx'afo jev iñ au o  y  e l coronel S i l ­

v e stre .
LARACHE, 4. (De fuente francesa.) El co­

ronel Silvestre se ha opuesto al desembarco 
de los postes de los telégrafos jerifianos desti­
nados ú la línea de Tánger á Rabat.

«*  *
LARACHE. 4. (De fuente francesa.) La li­

nea telegráfica que llegaba ya al sur de Arcila 
ha sido detenida por el destacamento español 
que marchó de aquí hace poco para dicha po­
blación.

***  ' '
N. de la R.—Añade el anterior despacho que 

el referido destacamento ha recibido órdenes 
de oponerse, hasta por la fuerza, á la conti­
nuación de las obras.

Lo reproducimos con toda clase de reser­
vas.

DE PO^UeAL
En pro  y en contra

de la amnistía•
LISBOA, 4. El grupo parlamentario de los 

camachistas ha acordado combatir cualquier 
proyecto de amnistía que se presente al Par­
lamento.

Entienden que con dicho proyecto se favo­
rece á los enemigos de la República en oca­
sión en que éstos deben set perseguidos por 
los que tienen la obligación de defender la Re­
pública.

El proyecto de amnistía ló presentará Al- 
meida, jefe de los evolucionistas, y lo apoya­
rán éstos por entender que conviene á la Re­
pública una política de atracción y de tole­
rancia.

Reapertura de la Casa 
sindica!.

Se  han reunido cuarenta y seis delegados de 
otras tantas Asociaciones obreras para pedir 
la reapertura de la Casa sindical.

También acordaron pedir la libertad de los 
obreros presos á consecuencia de los últimos 
sucesos.

Cuestión terminada
Dos queridos amigos nuestros y colabora­

dores de El Radic.al,  D.José Fernández Ama­
dor de los Ríos y D. Leopoldo Alas, han teni­
do ligeros rozamientos con ocasión de dos tra­
bajos publicados en estas columnas.

El Sr. Amador de ios Ríos creyó ver alu­
siones molestas para él en el trabajo del se­
ñor Alas, y le pidió una explicación, que éste 
dió cumplida y satisfactoria eii la siguiente 
carta;

«Sres. D.HeliodoroMacías y D. Joaquín Bu­
trón.

Distinguidos señores: En contestación á su 
requerimiento para que les diga si en mi ar­
tículo de E l  R a d ic a l  del pasado viernes ten­
go intención de ofender al Sr. Fernández Ama­
dor de los Ríos, tengo el hoitor de manifestar­
les que escribí dicho artículo pura y simple­
mente para expresar mis opiniones respecto á 
lá conferencia del Sr. Noel, sin que para nada 
me hubiera propuesto objeto distinto de éste.

Si (lubiese tenido algunacazón para buscar 
contienda periodística ó personal á su repre­
sentado, lo hubiera hecho en forma indubita­
da y citando su nombre y apellidos.

■De ustedes afectísimo seguro servidor, 
q. b. 1» ¡ih,—LeópfííJo Alas.

Nos alegramos muy de veras, dé que esta 
cuestión se haya arreglado caballerosamente, 
porque en esta Casa profesamos una sincera 
y cariñosa amistad á los Sres. Alas y Amador.

LOS ESTRENOS
El burro de carga, que anoche se presentó 

en el escenario del teatro Cervantes, fué va­
puleado por la concurrencia, que rechazó la 
nueva obra del modo más ostensible, no obs­
tante estar compuesto el auditorio en su casi 
totalidad de literatos 9ue goaocen y««Uman al 
autor.

E L  S U C E S O  D E  B A R C E L O N A

BARCELONA, 5. Cada día aparece más 
lleno de misterios el proceso de la secuestra­
dora.

Parece claro que Angelita, la nina que Enri­
queta dice que es hija suya, no es tal hija, y sí 
sencillamente una de tantas niñas secuestra­
das como han caído en las manos de esta mu­
jer misteriosa.

Angelita recuerda que tuvo tres hermanos; 
pero no sabe más.

Actualmente tiene esta niña cinco años, y 
está con Enriqueta desde hace mucho tiempo.

Anoche, al tener noticia de que se le había 
levantado la incomunicación, fui á ver a la se­
cuestradora como redactor-corresponsal de 
E l R a d ic a l .

Mi entrevista con ella fué una lucha corps d 
corps.

Enriqueta, astuta y ladina, más que contes­
tar á mis preguntas, preocupábase de sacar­
me noticias de lo que ocurría extramuros de la 
prisión.

Ful á celebrar con ella una interviú, y resulté 
interviuvado.

El diálogo se hacía extraordinariamente di­
fícil.

Meditaba mucho mis preguntas antes de 
contestarlas.

Hizo protestas de inocencia.
Aseguró que Angelita es hija suya. Me dijo 

que, en efecto, conocia y había tratado mucho 
al duque de Solferino.

Como ia hora era avanzada, suspendimos la 
entrevista para continuarla hoy.
HDemostró mucho interés en que no dejara 
de ir hoy á verla.

He ido esta mañana, y se alegró mucho al 
verme.

En seguida disparó contra mí un millar de 
preguntas, que dejé incontestadas deliber.ada- 
niente. Esto le contrarió mucho. Se negó en 
absoluto á contestarme, y pretextando estar 
enferma, termino secamente la entrevista, di­
ciendo a! director que no quiere hablar con 
más periodistas.

Según las monjas, Enriqueta está dominada 
por el fervor religioso.

El Juzgado sigue instruyendo diligencias.
En el registro practicado en el domicilio de 

Enriqueta se ha encontrado el retrato de un 
cura.

Continúa la expectación por este proceso. 
Está en el ánimo de todo el inundo que se 
pueden producir tremendas sorpresas.

C f i ld e r ó n .

BARCELONA
L a  le y  de lo s  su p lica to rio s.

BARCELONA,’5. El Juzgado del Hospital 
se ha inínbido á favor del Tribunal Supremo 
en la causa que comenzó á instruir contia 
Emiliano Iglesias por un articulo de El Pro­
greso  tratando de la huelga de los cocheros.

L a  hu elga de curbido-OJ.
Ha tenido por origen la negativa de los pa­

tronos á aceptar las bases que tieneri presen­
tadas para regular con ellas el trabajo en les* 
talleres.

La mayoría de estos obreros huelgan.
En el distrito de la Barceloneta existen tr í­

ce tábricas. Acudían á ellas ordinariamente 
doscientos setenta y cuatro operarios; han de­
jado de acudir doscientos treinta y seis.

En las fábricas dei distrito del Sur, de trein- 
t.-r y odio ubreros que acudían al trabajo sólo 
han acudido seis.

Los huelguistas ascienden en la actualidad 
á dosciento.s odio.

C a l d e r ó n .

L i l i j a ip  u i i i i iro s  
j f !  íoSM srrii

Falta de carbón.
Los fe rrov ia rios apoyan 

a ios mineros. 
Poblaciones incomunicadas

LONDRES, 4. Continúa anunciándose Á 
cada momento la clausura de fábricas por fal­
ta de combustible.

Los ferroviarios de Sheffield celebraron hoy 
una reunión, declarándose dispuestos á pres­
tar apoyo á los mineros por todos los medios 
incluso la huelga. '

En Escocia ha aumentado en 300 por 100 el 
precio del carbón.

Por causa de la reducción de los servicios 
ferrocarrileros, numerosas poblaciones de Es­
cocia se encuentran sin comunicación directa 
entre si.

Las sufragistas, buHangue* 
ras.

LONDRES, 4. Las sufragistas recorrieron 
esta mañana las calles en tumultuosa mani­
festación, rompiendo los cristales en numero­
sas tiendas del centro.

La Policía detuvo á muchas de las alborota­
das «misesj.

Veclaraciones dei Jefe de'̂  
Gobierno.

LONDRES, 4. Mistar Asquith, presidente, 
del Consejo,"hizo en la Cámara de los Cornil- 
nes el historial de la huelga niinera, diciend® 
que las negociaciones po fracasaron, pero que 
se ha llegado á im callejón sin salida.

El Gobierno estima que el acuerdo entre 
las dos partes és más probable fijando un lí­
mite de extracción razonable, y tiene píen, 
confianza en que se llegará á este acuerdo.

E l saiario mínimo.
LONDRES, 5. E! punta capital en este con­

flicto es la fijación del salario mínimo.
Los mineros piden de 4 chelines y 11 peni­

ques a 7 chelines y 6 peniques, según ios dis­
tritos.

Los patronos oponen muchos reparos á es­
tas exigencias. ^

El Gobierno ha hecho notar á  los delegados ‘ 
de ambas partes las responsabilidades en que 
incurrirían por una ruptura de las negociacío'? 
ties.

Se espera una actitud de transigencia po 
ambas partes conduncente á una solución sa­
tisfactoria,

impresiones.
LONDRES, 5. Se va generalizando la opi­

nión de que el proyecto dei Gobierno de es­
tableced, por medio de una ley, el salario mí­
nimo sería un paso de incalculable transcen­
dencia y quizá de consecuencias irreparables^ 
porque, siguiendo el ejemplo de los mineros, 
los trabajadores de las demás industrias se 
apresurarían á exigir que se les concediese 
por imperio de la ley ia misma ventaja.

Sin embargo, y aunque parece seguro que 
este estado de opinión liará fracasar el pro  ̂
yecto, es indudable que, ante la posibilidad de 
que el Gobierno se obstine en llevarla á cabo,, 
acabarán por ceder ios patronos más recalci­
trantes.

£L DESCAiŜ BOiniTCAI,
N tan ifestao ióa en  Zaragoza.

2AR.AGOZ.A, 4. Esta tarde se ha verificado 
a manifestación promovida por la Asociación 
de Dependientes de Industria, yendo al Go­
bierno Civil, donde una Comisión subió á ha­
blar con el gobernador para pedirle el cumpli- 
mie.nto de ia ley sobre descanso dominical y 
protestar contra ¡a actitud de ios patronos que 
se niegan á ello.

La manifestación, á ia que asistieron cuatro 
mil individuos, transcurrió con orden com-

Las corridas de feria en Jerez i*
JEREZ, 5. Man sido contratados parala* 

corridas de la feria en Abril Bombita y Vi- ' 
cente Pastor, quienes lidiarán toros de Üfcola ' 
y Saltillo. ;

La noticia ha sido acogida con entusiasmo 
pot ia afición. •

M ' I—— I m,,

Toros so Mélico
MEJICO, 4. Aj?er se celebró en la capital  ̂

mejicana una corrida de toros, concurso de - 
ganaderías, en la que los diestros Vicente Pas>- '  
tor, Cüicliaítü y Rodolfo Gaona obtuvieron un 
gran triunfo por sus excelentes faenas duran­
te todos los tercios.

• Rodolfo Gaona sale mañana, martes, de Mé­
jico por Nueva York con rumbo a España.

á  iiOS lA lÜ i iO Ó  LAICOS í i
.Se necesita un maestro laico que sea joven ^  

y radical para un pueblo de la provincia da 4̂  
Almería. ,

Sueldo, 1.300 pesetas anuales; pero puede *  
salir por 150 mensuales. 1

Las proposiciones pueden dirigirse á la Se - j  
cretaría Nacional de nuestro partido, Princi­
pe, 12, Madrid. r
— i^i ♦  I" ■»

c i p s c í i c ü i s m i i  m iiniíníi
ESPAÑOL.—A las 9 .—El nido ajeno.—El 

patio.

PRINCESA.—A las 9 ,—Los chorros del o r o , ' '
— La marquesa Rosalinda— A cadena per­
petua.

COMEDIA.—A las 9.—Jimmy Samson.

APOLO.— A las 6-15.— Bohemios.— La 
suerte loca.

A las 10.—La niña de los besos.—SI prírltipe 
Casto.

GRAN TEATRO.—A las 10.—(CompafSfi 
Watry.)

Watry, y sus diabluras.—Madanie l>8lía *  
Bosco.—La malle eclipsée.—La cámara a ia»^  
lia.—-Miss May y Compañía.—La* grutas 
tásticas.

COM JCO .-A Ias 10-15.-EIrefajo amsri2^
A las 6-30.—Los espadachines.

ESLAVA.—A las 6.—La mujer divorciada.
Alas 9-15.—La corte de Faraón.—Molino* 

de viento.—Apaga y vám onos.-El qqe pags 
descansa.

NOVEDADES.-A Ia s9 .-L a  bomba del Re­
tiro.—Huelga Je  criadas.—Poca-Pena.

A las 6 .—La moza de muías.

iUvAAXAOift. ti», piu. as
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SUS intereses
E l h u B m  p a ü ii e n  e l fe u d o  d e l a rea»» . s e  a p e lil la
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^  W M  J M # 1  ^  POR alh a jas  y
M  ^ s w a fsjp pa pele t a s  d el  monte V I C T O R I A ,  2 ,  E N T R E S U E L O

CAJAS REGISTRADORAS “M T IO M L O á  l o s  l e c t o r e s  d e

•>'''$!. '•'̂ v ' ̂  .%'*'

Este modeS®, pese^asn
HXK)SICIÜ.\, TA íJ> :R E S  y  OFICINAS: i

P í’& G m eiesm , n ú m . I I

EL FENIX  AGRICOLA
T O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  SE G Ü K O S

A u t O f i z a t í a  p o n  /?• O , d e  3  d e  J u l i o  d a  1 9 0 9 .

Seguro de Ganados. VIDA y ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
lerroearril, á todo riesgo.

j i g i S E e ü a e ^ a
Los iVioelfssOg 34.-SÍIJI0ÜI0

Con la presentación de este vale se entregarán por

Q u l x x o o  X3 o  s  o  t: e t Sí
en la Admistración de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón de 
los Herreros.

I DIBUJO r  PIHTÜfli

1  a . ^ i i í ? . A i £ s  I  Rabassada

I  U 9 ).9d g  0 p  S B í^ a jd ü io o s i^ jq o

íjE l ü JO y l CONOí ICOS

* s

i 3 B 3 L i ^ i T c a - s i d ,  e
' I ’s .'::j 3 : s ô í t o  i . e ^ e

RiOARDO FUENTE
: T T - m — r r r : ^ : r 7 -  p r ó l o g o  d e  - -,- -  ----------  -

D o n  B e n it o  P é r e z  G a l d ó s
-  NP EPÍLOGO DE

C r O B É  I s T J L I K i S I ^ B
3 0 0  páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

Fr^ecios 1 5̂0 p esetas

Anllnervioso Hoeorri
O TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más de otros tó­
nicos y sedantes aconsejados por lá ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración del sistema ner­
vioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

£s medicamento universalmente conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja que no sea de lata y no Heve el nombre de sus depositarios, P é r e z , ffia rtfn  y C o m p añ ía .

V en ta  en fa rm a c ia s  y drogueríaS i á  4  pesetas caja.

PASTILLAS CRESPO de mentol 
y cocaína

El éxito de estas pastillas se debe á su bondad, reconocida en diéciséis años. Las afecciones catarra­
les de la faringe, laringe y amígdalas desaparecen con su uso por estar dosificadas con la mayor 
exactitud.

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que aclara la voz y 
aumenta su intensidad. ^

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y se verá libre de 
molestias en la garganta.

Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 1,50 caja.

peeataspor 
fotogr. al natural; al era- 

L y6n, SpeBeiaaiamplIaoíooea 
« íimmiaadas sldleo, 10 ptas. 

LEOCIONESs Dibnjo v 
pintera, desde 5 ptse 

SANTIAGO RU31NOL. 
¡—Paisaje oopla espéaSids, 
;1 por 1 in., ptaa 100* ¡

_ _ _  i SIMONET.— El sermón 
^ ^ ¡ t í e  la montaña, 3 m , por 

11,20, peactae 22ó. j
> 1 CARLOS HAES.—Palea-i 

jje, 1,50 m, por’I,Sü ptas, 150,1 
Razón en, esiaadmón*

. j.i, ... v'.U'i sa u r.,l( iliis .,3,50¡ 
Dos!'." "  p:'í«. F::onr.-arrnl, 2B.,

MAQUINASÁcessírio: c-ra las aismss.
Hay sienjpre á disposición 

gran variedad de máquinas 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas, 

marcas, nuevos y usados. 1
Maquinaria para trigo. ;
Cemrífuga para seoarar! 

cereales. ,
Máquinas para fabricar: 

manteca. j
Arados. 1
Prensas para sino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

AUTOMOVILES!
Nadie compre sin consul-i 

íar precios, concedidos por̂  
lá.s más importantes fábrí-1 
cas, que carecen de repre-' 
sentación en España, á núes-1 
tros amigos. • j

(BARCELONA)
I —

Atracciones americanas«
Water Chute, Scenical Railway, Alleys Bow- 

ling, Cake Walk, Casa Encantada, Palacio de la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL..

Entrada, 0,50 pesetas, 
con derecho á elegir una atracción.

Hotel restaurant
Abierto día y noche.—Gabinetes particulares* 

—Cocina de primera.—Chef de París.—Servicio 
ála carta.

Orquesta de tziganes
Selectos conciertos todos los días de 12 á 3 

tarde, de 5 á 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón-comedor.

Cubiertos desde 5  pesetas.

Medios de comunicación
1. ® TRANVIA DIRECTO desde cualquier] 

punto de Barcelona á La R abassada, por el pa-  ̂
seo de Gracia y paseo de la Diputación.

2. ® SERVICIO COMBINADO con el FUNI­
CULAR DEL TIBIDABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad La R abassada  toman los via­
jeros paraTlevarlos hasta sus establecimientos.^

CASINO PARtiCULAR.-RESTAURANT DE 
LUJO.—JUEGOS VARIOS.-Castillo de Fuegos’ 
Artificiales.—ilurainaciónlgener'al de ia montaña 
con luces de bengala.

ACEITE BE BELLOTAS
CON SAVIA DE COCO

No ss conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar Id cabeza.
Es conocido en todo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

Venta en todas partes, á pesetas 1,50 frasco,
Dipcsltarios por mayor d» estos prep.irado:: P2ESZ, KARTIN 7  C0M?AÍíI.i, Alcalá, 9, Kadrid.

TOBOS LAMINADOS
ipara canaiizacloDesde aguay gas

i C(iSfl5 iü L L i
Dimensiones de 6d 10 m^jfos 

I P re s ió n  de
j ensayo, 75  atm ósferas 
i En la AdministraMÓi) da 
<E1 R ad icarse  daráonenta 
de lOB HepreBOQtaniaa da la 
Importante Fábrica oona- 

I iraciorasxtraajera queser*
I vlrá toda claaa de pedidos 

'̂eoD evidente economía y 
i rapidez.

CONTRA los calilos y dure*' 
zas no hay nada mejor, ¡ 

!cpn efectos garantizados y 
'eftcaces, que el CalltclUn In- 

f diano.

AGEÍICIÁ DE PUBLICIDAD
M ÚM IM  sMBmr áe Ston

Oficinas: OESEf^GAí l̂O, 9 al 13; teléfono 805
Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios

Pídanse Drssíiniiesias y tarifas con coniMnisciGnBS, mz se envían gratis

Bepúblíca Argentina
SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenas Aires, ■ pedid habitaciones á 

JOífi COBDEÜ, propietario del .

situado en la Avenílfa líe Hüyo, io mejor de ia ciudad.

LONDBiNA 
j ACUSTICA!
' Cúranee con ella la aorde-| 
r a '' @1 znmbldo de oídos. I 
PIDASE EN TODAS PARTES í

¡ S s i c p 0 í i ) i e l
Chocolates á 0,30. Cerve­

zas, refrescos espumosos, 
verraoraouht, etc., todo de 
!a mejor calidad y sumamen-, 
te frío, más barato que en i 
parte alguna. EL CAFETAL, 
Corredent baja, 4.

CATARROS-TOS
Jar>aSs0 de Heroína

(BENZO CINÁMICO)

d e l  Ot«. iV Iad ap iag a-
A P D ñ n A Ü S I i T  y remedio con- In u n n  Ll M DI. El tra los catarros recien­

tes y crónicos ios, ronquera, fa tig a  y  expectora­
ción  consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratemientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales íanmacias de 
España.

imsMúsis

Al público
Liquida sus grandes existen* 

cías en alhajas, relojes, gramó­
fonos, pañuelos de Manila, ro­
pas, calzado y objetos para re­
galos. .

25 por 100 más barato que 
ninguna de sus similares.

fílíleseos, i  ] II, írente á Hita

CAUCHO

¿IMPRESOS DE TODAS CUSES

l^AjJíTEBL L. OHTEG^ i> r> I.
E N C O M IE N D A ,

O  M A Y O R ,  7 0

■ O b j^

APARTADO 171
/AADtllD

H o i e i  t í o  f f r a n  c o n f e r í .  L u l o  f n a u n c r a h f e i  R e s f e u m n i  

á  la  ca rím » G ooSna eapañolcM  ú r q n e s t a . T e r r a z a »
No lo  h a y  m ejerm

AG EN D A DE ANUNCIOS
B £  D O M I N G U E Z

8, MATUTE 8.--MADRID
AUGUSTO OBREGON

JOSE a  C A B A L L E R O

i¡e encargan de toda clase de trabajos^

í í i í

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
Administración:

Pr>íncipei i 2 ,  segundo izquiepd:
Gerentes

AííEdANDKO ÜEKKOÜX
Apaa^tísdo de CorreoSs núm. 282

T c M ítf fú tn e

S U S C R I P C I 0 S Í E 3 ■•s,
TpIiims-

tPS.
ft Sem«B- 

tpa. Año.

í Madrid = •  ̂ ............... 1 , 5 0

>

•

4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 . 0 0
¡ Provincias............................ ... ................... 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0

2 5 . 0 0

2 5 . 0 0

\ Portugal ................................................... > 7 , 0 0 1 4 . 0 0

1 4 . 0 0Q-ibraltar . . .  ............................... 3 7 , 0 0

f  E X T R A N J E R O

|'■'üníó■o Posta!.......................... > 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 4 0 , 0 0

1  Países üo comprendidos en la misma . .  •
^ 1

1 5 , 0 0 3 0 , 0 0 6 0 , 0 0

P a e o  H O E L A S i T A O O
Kdmero suelto, S oóntiinos; 25 ejemplares, 7 5  cóníimos.

T A K IP A  D E  A N U N C IO S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta*
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias; 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, ú precios conven^ 

clónales.•r*

'Cada anuncio abonará ÍO céntimos de peseta de impuesto por inaercioa, fLev de i4  
de Octubre da 1896.)

' •ilWIÍÍ'i'JW "ií!

' - *
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